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1. EL DESARROLLO Y LOS POLOS DE DESARROLLO 

1.1. El concepto de polos de desarrollo 

1.1.1. El concepto de polos de desarrollo 
(poles de croissance) es nuevo en las teorías 
de crecimiento económico y desarrollo regio-
nal y no se halla todavía bien establecido. Sin 
embargo, este concepto y otros análogos como 
los centros de crecimiento, las regiones de cre-
cimiento, los puntos de crecimiento, los nú-
cleos de desarrollo, las áreas centrales, etc, han 
sido objeto de creciente atención en los países 
industrializados y en los no industrializados 
en la búsqueda de instrumentos para resolver 
los problemas del desarrollo interregional des-
equil ibrado.  La popularidad de que gozan 
esos conceptos y la idea en que se inspiran, 
es decir, la presunta superioridad de la con-
centración descentralizada de los esfuerzos de 
desarrollo como estrategia para acelerar el 
proceso de crecimiento económico, y para lo-
grar la integración y la igualación interregio-
nales, se aprecia claramente al comprobar que 
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1 Cabe mencionar su aplicación en la mayoría de los paí- 
ses de Europa y asimismo de Oriente y Occidente, como  
Unión Soviética, Estados Unidos, India, Japón, Paquistán,  
Venezuela, Chile, para citar sólo algunos ejemplos del di-
fundido uso de estos conceptos. 

esos conceptos se suponen válidos cualesquie-
ra sean los sistemas económicos y sociales de 
los países en que han de aplicarse 1. El con- 
cepto de "poles de croissance" y la teoría con-
siguiente se elaboraron originalmente como 
un instrumento para describir y explicar la 
estructura del desarrollo económico en un es-
pacio económico abstracto 2. Sin embargo, con  
el tiempo ese concepto y esa teoría se han am-
pliado y reorientado a fin de abarcar también 
los elementos normativos de la intervención 
de política y de planificación. Es así como hoy 
en día esa teoría se considera como una teo-
ría general del desarrollo en un contexto que 
es simultáneamente sectorial, temporal y espa-
cial 3. Sin embargo, como resultado, por una 
parte, de la generalización de la teoría y, por 
la otra, de su difusión como tópicos en la dis-
cusión política de los problemas del desarrollo 
regional, han perdido gran parte de su conte-
nido y significado originales, llegando así poco  
a poco a ser cada vez más difusos, e inadecua-
dos para su comprobación empírica y aplica-
ción práctica sobre bases científicas. 
 

2 Como aportes que significaron un avance notable pueden 
señalarse los de F. Perroux. En los primeros años del decenio  
de 1950 publicó varios trabajos sobre la materia que llevaron  
a la formulación del concepto y la teoría de los polos de de- 
sarrollo. Véanse, por ejemplo, "The Domination Effect and  
Modern Economic Theory", Social Research, 1950; "Econmic  
Space: Theory sud Application", Quarterley Journal of Eco- 
nomics; "Note sur la notion de Polo de Croissance", Economie 
Appliquée 1955. Los trabajos mencionados figuran asimismo  
en su libro L'Economie do XXième stècle, París, 1964. 

3 Cf, J. Paelinck, "La theorie du Developpement régional  
polarisé", Cahiers de L’I.S.E.A., Serie L, Nº 15, marzo de  
1965.



1.1.2. A diferencia de lo que suele ocurrir 
en la formulación de teorías de economía pu-
ra, la teoría de los polos de desarrollo fue de-
rivada inductivamente por Perroux a partir de  
la observación del proceso real de desarrollo 
económico 4. Basándose en la observación y 
comprobación posterior de que: "el desarro-
llo no se presenta simultáneamente en todas 
partes y al mismo tiempo surge en puntos o 
polos de desarrollo con intensidad variables, 
se difunde por diversos canales y tiene diver- 
sos efectos finales para la economía en su con-
junto" 5. Perroux llegó a concebir el desarrollo 
como un proceso esencialmente polarizado en  
el  sentido de que las fuerzas inherentes al  
proceso de desarrollo contribuyen a conglome-
rar las actividades y el crecimiento económi-
co, y a provocar desequilibrios entre las in-
dustrias y las regiones geográficas. Su teoría 
es esencialmente de desarrollo, es decir, es  
una teoría que se propone explicar todo el 
proceso de cambio estructural no sólo en la 
economía sino en los sistemas social e incluso 
institucional, por contraposición con una teo-
ría de desarrollo económico que se concentra 
exclusivamente en las condiciones para la ex-
pansión del producto global y el ingreso total 
Aunque como se verá, a Perroux no le intere-
saban al comienzo los aspectos espaciales del 
desarrollo en su sentido únicamente geográ-
fico, la aplicación de la teoría de los polos de 
desarrollo se ha centrado en los problemas del 
desarrollo intra e interregional. Todos los con-
ceptos afines mencionados se refieren clara-
mente a aspectos geográficos o territoriales 
del desarrollo y subrayan la tendencia a la 
concentración del desarrollo económico en al-
gunas regiones o centros como inherentes a 
las fuerzas económicas y concomitantes con  
el desarrollo económico. Sin embargo, hay mo-
tivos para creer que la confusión de los con-
ceptos y teorías relativas a los conglomerados 
territoriales con la teoría mucho más general 
de los polos de desarrollo ha sido una de las 
causas por las cuales se ha debilitado la teoría 
desde el punto de vista analítico 6. 

1.1.3. Sin embargo, no es por casualidad 
que la teoría de los polos de desarrollo haya 
 

4 F. Perroux, 1955, op. cit. 
5 Ibid. 
6 Así lo afirma J. R. Lasuén, "De las polos de crecimiento", 

Cuadernos de la Sociedad Venezolana de Planificacián, Nº 
85-69, Caracas, noviembre de 1969. 

atraído la atención de los planificadores regio-
nales y de los economistas 7. Primero, es evi-
dente que la creación de polos de desarrollo 
tiene su más clara manifestación en el espacio 
geográfico. Segundo, el carácter global de la 
teoría de los polos de desarrollo, es decir, su 
pretendida capacidad para integrar todos los 
aspectos relevantes del desarrollo, es muy im-
portante en el plano regional porque los bue-
nos o malos resultados logrados por una re-
gión en materia de desarrollo no suelen atri-
buirse a factores aislados, sino a complejas e 
intrincadas relaciones de causalidad. O, como 
lo expresó Balassa, al sugerir que se utilizara  
la interdependencia entre los ingresos indivi-
duales en el proceso de desarrollo como cri-
terio para definir las regiones: "el uso de este 
criterio se justifica por la hipótesis que afir-
ma que las regiones crecen y decaen como 
entidades en lugar de sufrir modificaciones en 
sus ingresos por efecto de un conjunto de va-
riaciones independientes de determinadas ac-
tividades ubicadas en dichas regiones 8. Por 
consiguiente, lo que se busca para dar base 
científica a la planificación regional 9 es pre-
cisamente una teoría global de desarrollo que 
integre todos los aspectos del desarrollo rela-
cionados entre sí en su medio geográfico. El 
problema consiste ahora en saber si la teoría 
de los polos de desarrollo es capaz de sumi-
nistrar esta base y este marco teórico para la 
planificación regional integral. 

1.1.4.  El objetivo de este trabajo es exa-
minar este problema y encontrar las relaciones 
que existen entre esta teoría relativamente po-
co sistematizada y otras teorías que estudian 
diferentes aspectos del mismo tema, es decir, 
la dimensión espacial del desarrollo nacional  
y las interrelaciones entre los diversos aspec-
tos y factores del desarrollo en su contexto es-
pacial. En última instancia, se tratará de pro- 
 

7 Esta tendencia se ha manifestado desde haca tiempo en  
Francia y Bélgica. Véanse, por ejemplo, J. R. Boudeville, Les  
espaces économiques, Paris, 1961; J. R. Boudeville, "La re-
gion plan", Cahiers de L'I.S.E.A., Serie L, Nº 9, octubre de 
1961; F. Perroux, "La firme motrice dans la région, et la 
r ég ion  mot r i ce" ,  Cahiers de L'I.S.E.A., Serie L, Nº 9, octubre 
de 1961; L. E. Danvin, L. Deger y J. Paelink, Dynamique 
economique de la région Liegoise, Paris, 1959; J. Paelink, 
1965,. op. cit. 

8 B. Balassa, The Theory of Economic Integration, Londres, 
1962, cap. 9. 

9 A menos que se especifique lo contrario, en este trabajo  
se usará la expresión "planificación regional" para indicar a  
la vez la planificación interregional e intrarregional. 
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porcionar los elementos esenciales que han de 
incluirse en un concepto sintético de los polos  
de desarrollo. Sin embargo, para lograr el pro-
pósito así expuesto, es necesario hacer algu-
nos comentarios preliminares, primero sobre  
la definición del desarrollo y los aspectos que  
lo componen y luego sobre los criterios para 
estudiarlo. Sobre la base anterior pueden plan-
tearse las cuestiones cruciales relacionadas con 
las dimensiones espaciales del proceso de de-
sarrollo y proceder entonces a estudiar la teo-
ría de los polos de desarrollo vinculándola con 
otras teorías afines. Se apreciará en el curso 
del análisis presentado en este trabajo, que, 
aunque la teoría de los polos de desarrollo no 
constituye, ni mucho menos una teoría com-
pleta sobre el desarrollo regional, sobre la cual 
puedan basarse las políticas y los planes, no 
deja de proporcionar un núcleo conceptual 
que, al unirse con otros elementos teóricos, 
puede ser de gran valor, al menos para fines 
prácticos. Sin embargo, cabe señalar que aun-
que la finalidad última sea la de elaborar una 
teoría sintética integral de los polos del desa-
rrollo, en un contexto regional, la tarea que se 
propone el presente documento es más limita-
da: se trata solamente de pasar revista a los 
distintos elementos teóricos que podrían con-
formar tal teoría unificada, considerando espe-
cialmente su origen y su relación con el tema 
fundamental enunciado anteriormente. Por lo 
tanto, no se trata en este estudio de abarcar 
todo lo realizado en este campo, ni de evaluar  
a fondo los distintos criterios, marcos concep-
tuales y teorías mencionados, ya sea en cuan- 
to a su validez en condiciones cambiantes, o 
desde el punto de vista de su utilidad para la 
elaboración de una política o para la planifi-
cación. Tales evaluaciones serán tema de un 
estudio especial. 

1.2. El concepto y el estudio del desarrollo 

1 .2 .1 .  E l  concepto  de l  desar ro l lo  en  su  
aplicación a la sociedad es muy complejo. 
Aunque el crecimiento económico como uno 
de sus aspectos esenciales, va mucho más allá  
y abarca el conjunto de cambios interdepen-
dientes que experimenta la sociedad en su 
conjunto y que la hacen avanzar con arreglo  
a los juicios de valor prevalecientes 10. Sin em- 

 
10 Compárese con 1a siguiente afirmación: el desarrollo es  

el cambio estructural planificado realizado a escala nacional,

bargo, para comprender el proceso de desa-
rrollo en su totalidad, parece necesario aislar 
primero sus principales componentes y luego 
analizar por separado esos aspectos y las re-
laciones que existen entre ellos. Ese análisis 
puede efectuarse con diferentes niveles de 
agregación según el objetivo del análisis. Pa-
rece útil a los fines de este trabajo utilizar un 
nivel relativamente alto en la identificación 
del concepto de desarrollo. Sin embargo, cabe 
formular algunas generalizaciones. 

1.2.2. Primero, el desarrollo es diferente 
del cambio social, con el cual suele confun-
dirse. Esta distinción es importante por cuan-
to los juicios de valor desempeñan funciones 
distintas en la definición de los conceptos. El 
cambio social es un concepto que en principio 
no presupone juicios axiológicos. Se relaciona 
solamente con observaciones empíricas sobre 
los cambios que ocurren en la estructura glo-
bal de la sociedad misma y se refiere tanto a 
los cambios que perjudican como a los que fa-
vorecen el desarrollo 11. El concepto de desa-
rrollo se refiere también a la sociedad en su 
conjunto, pero contiene explícita e implícita-
mente juicios axiológicos sobre la orientación 
y la velocidad de los cambios estructurales. 
Por consiguiente, en todo análisis del desarro-
llo en cuanto difiere del cambio social, deben 
darse a conocer los juicios axiológicos en que 
se basan los parámetros empleados para eva-
luar el desarrollo. Pero no basta indicar clara-
mente los juicios axiológicos empleados, im-
porta igualmente señalar quiénes sustentan 
esos valores. En toda sociedad habrá indivi-
duos y grupos sociales y territoriales cuyos in-
tereses y valores son antagónicos y aunque en 
determinado momento en la política predomi-
nará sólo uno o un conjunto de esos valores, 
no por eso puede considerarse que tengan 
base objetiva alguna 12. 

1.2.3. Segundo, debe distinguirse el con-
cepto de desarrollo del concepto de evolu- 
 

con el objeto de lograr una tasa sostenida de crecimiento so- 
cial, económico y cultural del país, que de otra manera no  
se alcanzaría. A. Papandreou, The Political Element in Eco- 
nomic Development, Estocolmo, 1966, p. 77. 

11 J. A. Ponsioen, National Development, A Sociological 
Contribution, La Haya, 1968, cap. I. 

12 Este aspecto es expuesto muy claran-mente por Inayatullah  
en su trabajo ''Towards a Non-Wextern Model of Develop- 
ment'', cap. 7, en D. Lerner y W. Schramm (eds.), Commu- 
nication and Change in Developing Countries, Honolulu, 1967. 
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ción 13, Este último, se aplica a los cambios 
graduales generados en forma endógena, en 
que dominan los mecanismos inherentes de 
carácter más bien determinado. El concepto 
de desarrollo, por contraposición con los pro-
cesos en las nuevas formas, evoluciona gra-
dualmente a partir  de las antiguas y dejan 
poco o ningún lugar para la actuación colec-
tiva; presupone la idea de que los cambios 
son inducidos, enmarcados y generados por 
polí t icas deliberadas y agentes de desarro-
llo 14. Las sociedades no se desarrollan en for-
ma aislada. Los cambios que origina el desa-
rrollo se difunden en las sociedades territoria-
les y en los grupos sociales a través de una 
serie de cauces y contactos. Así, las antiguas 
formas de realizar las cosas son sustituidas por 
otras nuevas en virtud de un proceso diferente 
del que suele llamarse evolutivo. La difusión 
de las innovaciones culturales y tecnológicas 
mediante la "ingeniería social" deliberada es 
una de las características principales del desa-
rrollo, y hace centrar la atención en la función 
que cumplen las autoridades centrales y regio-
nales, el sistema político, las políticas de desa-
rrollo y los agentes del desarrollo 15. En resu-
men, los conceptos de desarrollo reconocen 
explícitamente como características primordia-
les la apertura externa de las sociedades hacia 
las influencias exógenas y la apertura interna 
hacia la dirección e intervención de políticas. 
Por lo tanto, un modelo de desarrollo nacional 
debe ser necesariamente abierto hacia afuera, 
incluir posibilidades explícitas de acción co-
lectiva, y contener varios grados de libertad 
de los que puedan hacer uso las autoridades 
encargadas de las acciones colectivas. Los ob-
jetivos, las metas y los fines del desarrollo se 
transforman así en cuestiones reales en tanto 
que el concepto de evolución parece ofrecer 
posibilidades limitadas de elección por lo que 
pierde sentido la fijación de metas. 

1.2,4.  Habiendo aceptado la apertura de 
las sociedades hacia la influencia externa y ha-
cia la intervención de política y de planifica-
ción, respectivamente, cabe inferir que el pro-
ceso del desarrollo puede describirse en un 
plano general como la introducción y difusión 
de ondas innovadoras sucesivas en los espacios 

 

13 5. A. Ponsioeu, op. cit., cap. 7. 
14 Este concepto de desarrollo quizás aparezca en forma  

más refinada en A. O. Hirschman, The Strategy of Economic 
Development, New Haven, 1958. 

15 A. Papandreou, 1966, op. cit. 

funcionales, es decir, en los económicos, socia-
les, culturales e institucionales a la vez que 
en el espacio geográfico 16. Estas ondas inno-
vadoras son los mecanismos mediante los cua-
les se producen el desarrollo económico y los 
cambios estructurales en los diversos espacios, 
característica por la cual suelen definirse los 
procesos de desarrollo. El término innovación 
se usa aquí en forma muy general e incluye no 
sólo la aplicación práctica de los conocimien-
tos técnicos en la producción, sino también la 
sustitución de las antiguas formas, tradiciones  
y maneras de hacer las cosas en los espacios 
funcionales mencionados, la introducción de 
nuevas especialidades en la producción y el 
consumo, y el nacimiento de nuevas industrias, 
de nuevos tipos de organizaciones sociales e 
industriales, etc. Por lo demás, conviene la 
descripción del proceso de desarrollo como la 
introducción y difusión de conjuntos de inno-
vaciones sucesivas, porque pone de relieve el 
carácter continuo del proceso y ayuda a con-
centrar la atención en la naturaleza del pro-
ceso mismo en lugar de hacerlo en categorías 
tradicionales como las fuentes y los benefi-
cios, los medios y los fines del desarrollo, que 
presuponen relaciones intertemporales de tipo 
lineal. Con todo, al examinar más detenida-
mente estas relaciones, revelan un carácter de 
retroalimentación. Por ejemplo, la difusión de 
las innovaciones no sólo es el mecanismo que 
impulsa el desarrollo en el espacio funcional  
y geográfico, sino que debido a los cambios 
de desarrollo introducidos puede cambiar,  
también, el carácter del proceso de difusión 
como parte inherente del proceso de desarro-
llo 17-  Por ello, en lugar de concebir el desa-
rrollo simplemente en términos de medios y 
fines, debe aceptarse que el proceso está re-
gido por numerosos mecanismos de retroali-
mentación, de carácter no lineal, que no son 
 

16 Esta concepción del desarrollo se remonta a T. A. Schum- 
peter. Véase The Theory of Economic Development, Cam-  
bridge, Mass., 1954. Primera edición en alemán en 1912. 
Perroux parece estar muy influido por Schumpeter a este res- 
pecto y ofrece una concepción similar. Véase su obra L'Eco- 
nomie du XXème. Siècle, 1964, op. cit. Véase, asimismo., al  
respecto, J. R. Lasuén, Multi-Regional Ecomomic Develop- 
ment — An Open System Approach, trabajo presentado al Seminario 
sobre sistemas de información para el desarrollo regional,  
Lund (Suecia), octubre 1969. Véase también J. Friedman,  
Integration of the Social System: An Approach to the Study  
of Economic Growth, Diógenes, 1961. 

17 Véase P. O. Pedersen, "Innovation Diffusion, in a Na- 
tional Urban System. The Case of Chile", Geagraphic Analy- 
sis, Vol, II, Nº 3, julio 1970. 
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ni totalmente determinantes ni totalmente sus-
ceptibles de control, pero que pueden orien-
tarse parcialmente por medio de acciones co-
lectivas inspiradas en metas de desarrollo y 
estrategias flexibles previamente concebidas. 
Las innovaciones pueden introducirse desde  
el exterior o como aplicaciones de inventos 
realizados internamente. Tanto en el espacio 
funcional como en el geográfico pueden iden-
tificarse centros de innovación desde los cua-
les se difunden las innovaciones ajustándose, 
por lo general, a relaciones de interdependen-
cia entre las unidades de decisión situadas en 
estos espacios. Estas relaciones de interdepen-
dencia determinan en gran medida las redes 
de combinación social a través de las cuales 
se difunde la información sobre las innova-
ciones. Sin embargo, no basta que se difunda  
la información sobre las innovaciones; lo esen-
cial  es que sean aceptadas y adoptadas.  El 
proceso de aceptación es en sí mismo muy 
complejo e incluye un aprendizaje individual  
a  la  vez que social  y,  al  mismo tiempo, la  
acumulación de los recursos económicos nece-
sarios para adoptarlos. 

Suele ser corriente que las innovaciones pa-
ra ser aceptadas tengan que ser introducidas 
en conglomerados que incluyan innovaciones 
técnicas, culturales e institucionales. Es así 
como la interdependencia que existe entre los 
diversos tipos de innovaciones aparece como 
aspecto clave de su difusión, porque la acepta-
ción de cualquier conglomerado, le abre el 
camino a varios nuevos 18. 

1.2.5. Para el análisis de los polos de desa-
rrollo puede ser útil formular un modelo muy 
agregado que establezca las dimensiones y 
aspectos del desarrollo que parecen ser esen-
ciales. La primera observación respecto del 
modelo propuesto a continuación es que el 
desarrollo, por su propia naturaleza, ocurre en 
el t iempo y en el  espacio.  Por tiempo y espa-
cio se entienden las categorías objetivas del 
tiempo cronológico y del espacio cronológico  
o geográfico, a las cuales todo ser humano o 
sociedad están ligados 19, por contraposición 
 

18 M respecto, véase A. Q. Hirschman, Obstacles to Deve- 
lopment: A Classification and a Quasi-Vanishing Act. 

19 Véase T. Hagerstrand, "Quantitative Techniques for Ana- 
lysis of the spread of information and technology", en C. A.  
Anderson y M. J. Bowman, Education and Economic Deve- 
lopment, Chicago, 1955, p. 244. 

con las diversas categorías funcionales de 
tiempo y espacio utilizadas para fines analí-
ticos 20. Que el tiempo y el espacio se conci-
ban como categorías dadas no significa que 
sean agentes pasivos en relación con las so-
ciedades y su desarrollo. Por el contrario, es 
evidente que el desarrollo no se distribuye 
equitativamente en el tiempo y el espacio y 
que las modalidades existentes de distribu-
ción en esas dimensiones influyen en el pro-
ceso de desarrollo, el que, a su vez, influye 
en esas distribuciones por intermedio de di-
versos mecanismos de retroalimentación. Ade-
más, hay libertad de elección con respecto a 
la ubicación tanto en el espacio como en  el 
tiempo. Sin embargo, no puede influirse en 
las propias categorías objetivas de tiempo y 
espacio; de ahí que el desarrollo deba consi-
derarse, en primer lugar, como un proceso 
temporal y dinámico unificado que tiene fuer-
tes nexos a través del tiempo, y que cualquier 
estudio del desarrollo exija un marco de refe-
rencia dinámico 21.  En segundo lugar, el de-
sarrollo se produce en un medio espacial defi-
nido, que presupone interdependencias espa-
ciales ( tanto de carácter simultáneo como 
intertemporal) y, por consiguiente, tienen que 
ser analizadas en un marco espacial-tempo- 
ral 22. 

1.2.6. El proceso de desarrollo de cierta 
área, por ejemplo una nación o una región, 
puede considerarse compuesta de varios as-
pectos relacionados entre sí que ocurren den-
tro del marco citado y que están en interacción 
con las restricciones objetivas implícitas en las 
dimensiones del tiempo y el espacio. En el 
nivel de agregación elegido en este trabajo 
se reconocerán explícitamente cuatro aspec-
tos o  subprocesos,  que ocurren dentro del  
conjunto de espacios funcionales correspon-
dientes, es decir, económico, social, cultural y 
político-administrativo. Se conciben los sub- 
procesos como un conjunto vinculado en un 
sistema de interacción e interdependencia. So-
bre la base de lo expuesto, el modelo de desa-
rrollo asume la forma ilustrada en el gráfico. 

 
20 Véase F. Perroux, Economic Space, Theory and Appli-

cation, 1950, op. cit. 
21 Véase H. Leibestein, "What can we expect from a Theary  

of Development", Kyklos, 1966, pp. 1-21. 
22 J. Friedman hace especial hincapié en este punto de  

vista. Véase, por ejemplo, su libro aparecido recientemente,  
Regional Development Policy: A case study of Venezuela,  
Cambridge, Mass., 1966. 
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El proceso de desarrollo compuesto de los 
cuatro subprocesos está colocado en el marco 
temporal-espacial con el cual, sin embargo, 
hay una interacción que se manifiesta en las 
cambiantes modalidades de distribución de 
esas dimensiones. Además, la sociedad en de-
sarrollo está en interacción con su ambiente en  
el medio externo, es decir, con otras socieda-
des.  Se supone que las  inf luencias  y  la  in-
teracción se transmiten directa e indirecta-
mente a cada subproceso. 

1.2.7. Cada uno de los cuatro subprocesos 
de desarrollo puede describirse someramente 
en la forma que se indica a continuación, en 
que se da especial énfasis a su carácter inno-
vador 23.  EI desarrollo económico, en un alto 
nivel de agregación, puede caracterizarse por 
los incrementos de la escala de las operaciones 
económicas, es decir, del producto agregado  
y del ingreso total, y por alteraciones en el 
aporte relativo de las diversas industrias al 
ingreso total y al empleo derivadas de la re- 
asignación de los factores de producción entre 
las industrias. 

En lo que a innovación se refiere, la fuerza 
dinámica que impulsa el proceso de desarrollo 
económico sería la sucesión de innovaciones 
tecnológicas que producen rápidos aumentos 
de la productividad general, estimulando nue-
vas especializaciones y divisiones del trabajo, 
con lo que gradualmente se crean nuevas in-
dustrias tendientes a desplazar a las antiguas. 
Es de especial importancia la aparición de  
industrias intermedias que gradualmente lle-
nan el cuadro interindustrial. Otro tipo de in- 
 

23 Las descripciones siguientes se basan en la literatura ge- 
neral sobre el tema, como las obras de J. A. Ponsioen, en  
1968, op. cit.; E. Hagen, On the Theory of Social Change,  
Londres, 1984; A. Lewis, The Theory of Economic Develop- 
ment, Londres, 1966; A. O. Hirschman, 1958, op. cit.; F. 
Perroux, 1964, op. cit., etc. 

novación de fuerza impulsora es la introduc-
ción de nuevos bienes de consumo que, con-
juntamente con las diferentes elasticidades de 
precio e ingreso de los bienes ya introducidos, 
modifican gradualmente la composición de la 
demanda final y, por consiguiente, contribu-
yen a la diferenciación en el crecimiento de 
las industrias. Además, el mejoramiento de la 
organización de la actividad económica se ini-
cia  en la  esfera  de la  empresa,  se  difunde 
por las industrias y mercados y llega hasta el 
sistema económico nacional. Por último, debe 
subrayarse que el proceso de desarrollo eco-
nómico suele estar estrechamente relacionado 
con la planificación y la formulación de po-
líticas, cuya introducción puede considerarse 
una innovación importante. Los valores fun-
damentales en que se apoyan la concepción 
del desarrollo económico y la evaluación de 
los resultados de las políticas de desarrollo 
giran en torno al bienestar material y dan 
prioridad al crecimiento económico como me- 
ta del desarrollo, aunque también a la justi-
cia social en la distribución del ingreso y de 
otros frutos del desarrollo económico. 

Por procesos culturales de desarrollo, consi-
derados en este trabajo en un sentido más bien 
restringido, se entienden los vinculados con 
los "productos fuera de mercado" de la inter-
acción social. Es decir, el aumento del grado 
de instrucción y de conocimientos técnicos y 
su mejor distribución mediante el mejoramien-
to de la educación; los cambios en las concep-
ciones, creencias, valores y normas —que a su 
vez generan otros cambios en las actividades 
individuales y sociales, elevando las aspira-
ciones y el grado de conciencia—, y las nuevas 
formas y modos de expresión en las artes y 
en las letras. En cierta medida, y en especial 
cuando se tiene presente la esfera educacional 
puede hablarse de crecimiento cultural en la 
misma forma en que se habla de crecimiento 
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económico. El aprendizaje social e individual, 
que contribuye a la acumulación de conoci- 
mientos generales, técnicos y especializados de 
toda índole, y el aumento del grado de con-
ciencia son, precisamente, los procesos que 
permiten a las sociedades adquirir creciente 
control de su ambiente natural y del destino 
de su desarrollo y a los individuos tener me-
jor control sobre su propio porvenir 24.  No 
obstante, la expresión desarrollo parece ser 
más apropiada porque no estamos hablando 
solamente de una modificación de escala, sino 
de profundos procesos de desarrollo, por cuan-
to se introducen y se generan ondas innova-
doras relacionadas entre sí como respuesta a 
los diversos problemas y desafíos que plantea 
el proceso misma de desarrollo. En lo que se 
refiere a los cambios en el sistema de valores, 
las creencias y las normas, incluso el término 
desarrollo, parece ambiguo, porque lo que se 
denomina desarrollo cultural, por contraposi-
ción con deterioro cultural depende, precisa-
mente, del sistema axiológico que se aplique. 
Por consiguiente, parece más adecuado em-
plear expresiones más neutras como el cam-
bio cultural o la aculturación para descubrir 
procesos que, según Inayatullah 25  han sido 
moldeados por la existencia de distintos valo-
res que se contraponen, entran en conflicto  
y evolucionan hacia nuevos valores, pero sin 
eliminar otros sistemas de valores. El mismo 
autor expresa, asimismo, que el segundo ele-
mento de este proceso es la innovación más 
bien que la imitación. La sociedad de desarro-
llo aprende de la experiencia ajena e importa  
lo que considera útil en un proceso de selec-
ción consciente. Por este motivo, las modali-
dades y f ines del  desarrol lo  cultural  y  del  
desarrollo en general en las sociedades y co-
munidades territoriales consideradas actual-
mente en desarrollo, diferirán entre sí según 
su medio histórico y natural; no puede supo-
nerse tampoco que se den en ellas las mismas 
tendencias que en las sociedades "ya desa-
rrolladas'' que las conduzcan hacia el mismo 
destino con el mismo sistema de valores. La 
expresión procesos sociales de desarrollo se 
usa  en  es te  t rabajo  en  un sent ido más res-
tringido que el que suele atribuírsele, de de-
sarrollo de la sociedad en su conjunto 26. No 

 

24 Inayatullah, 1967, op. cit. 
25 Ibid. 
25 Véanse los informes de las Naciones Unidas sobre la si- 

tuación social en el mundo. 

obstante, el término es amplio y tiene tres con-
notaciones diferentes, pero afines, relaciona-
das más bien con los procesos sociales que 
con los económicos o culturales. Primero, los 
procesos sociales de desarrollo comprenden 
diversos aspectos del desarrollo económico 
relacionados con la distribución y la amplia-
ción de los sistemas de previsión y bienestar 
sociales 27.  Segundo, existe el desarrollo de 
los diversos sectores humanos y/o fuera de 
mercados, como el de la educación, la salud,  
la vivienda, los servicios públicos, la nutri- 
ción, etc. Estos producen servicios más fun-
damentales de bienestar que los bienes nor-
malmente distribuidos en el mercado y que, 
por hipótesis, tendrían efectos de retroalimen- 
tación más intensos sobre las condiciones para  
el desarrollo posterior. Por último, los procesos 
sociales de desarrollo abarcan también lo que 
con más precisión podría llamarse procesos 
sociológicos 28.  Estos son cambios en la es-
tructura de los grupos sociales y en las moda-
lidades dé interacción social, cambios en la 
distribución de la influencia y status, en la 
estructura de las instituciones sociales y en 
las modalidades de movilidad social que, se-
gún ciertas premisas axiológicas, conducirían  
a un mayor desarrollo. De gran importancia 
es la aparición de nuevos grupos sociales ba-
sados en profesionalismos e intereses comunes 
de clase que gradualmente reemplazan a los 
antiguos grupos basados en el parentesco, la 
comunidad aldeana y lazos tr ibales 2 9 .  Evi-
dentemente hay una relación muy estrecha en-
tre la aparición, por una parte, de nuevas or-
ganizaciones industriales y formas de produc-
ción, nuevos medios de comunicación masiva, 
cambios en los sistemas de valores y en las 
aspiraciones individuales y colectivas, y, por 
otra, de nuevos grupos y clases sociales y nue-
vos patrones de movilidad 30. Sin embargo, 

 

27 Véase, por ejemplo, A. J, Kahn, Theory and Practice of 
Social Planning, Nueva York, 1969. Esta acepción del tér-
mino social prevalece, por ejemplo, en el sistema de estado 
proveniente de los países escandinavos, Asimismo, cabe men- 
cionar al respecto a H. G. Johnsen, "The Economic Approach  
to Social Questions", Economica, 1965. 

28 Esta es la interpretación usada por el Instituto de In-
vestigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo So- 
cial. Véase, por ejemplo, J. Drewnowski, Social and Economic 
Factors in Development, Ginebra, 1965. 

29 Véanse, por ejemplo, los artículos en Edv. Tyryakian 
Sociological Theory, Values and Socio-Cultural Change,  
Nueva York, 1963. 

30 Véase T. Parsons, y N. J. Smelser, Economy and So- 
ciety, Nueva York, 1956, y R. Dahrendorf, Class and Class
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es necesario tener presente que esos cambios 
—que según los sistemas de valores y los inte-
reses de algunos grupos,  por  lo  general  la  
élite— son signos vitales de desarrollo, para 
otros grupos, con otros intereses y sistemas de 
valores, éstos son signos de desintegración, es-
tancamiento y decadencia. El desarrollo social 
es un proceso demasiado complejo para redu-
cirlo a fórmulas sencillas y evaluarlo por pa-
rámetros lineales. En última instancia, el de-
sarrollo social sólo puede ser evaluado como 
parte del  proceso total  de desarrollo de la 
sociedad. Los procesos político-administrativos  
de desarrollo se refieren sobre todo a los cam-
bios  en  las  posic iones  de  inf luencia  y  de  
poder emanados de la aparición de nuevos 
grupos sociales y nuevas relaciones de intere-
ses. La formación de partidos políticos, de 
organizaciones de intereses de toda índole y  
la evolución de las administraciones burocrá-
ticas en las esferas central, provincial y local 
forman todas parte de este proceso 31.  De es-
pecial importancia desde el punto de vista del 
desarrollo total son los mecanismos por los 
cuales se generan escalas de valores y metas 
de desarrollo y la creciente racionalidad con 
que se logren esas metas por efecto de la apa-
rición de la planificación deliberada y la for-
mulación de estrategias  de desarrol lo  con 
arreglo a las cuales se coordinan las acciones  
de desarrollo 32. Así, los procesos político-ad-
ministrativos desempeñan dos funciones en el 
desarrollo. Primero, forman parte del proceso 
general de desarrollo que experimenta pro-

fundos cambios en interacción con otros sub- 
procesos y, segundo, precisamente por estos 
procesos, se generan las escalas de valores y 
las metas del desarrollo, y se conciben, se 
planifican y se ejecutan las acciones tendien-
tes al desarrollo. 

1.2.8. Después de haber definido los prin-
cipales aspectos del proceso de desarrollo cabe 
formular algunos comentarios sobre el Estudio  
de este complejo e intrincado fenómeno. Pa-
rece útil emplear una doble clasificación, por 
ejemplo, con respecto a los alcances y con 
respecto al enfoque. Desde el punto de vista  
de los alcances, se hace una distinción básica 
entre los estudios que son globales, es decir, 
que tratan de analizar el proceso en su totali-
dad, incluidos todos sus aspectos, dimensiones  
e interrelaciones descritos anteriormente 33, y 
estudios que son parciales. Estos últimos tie-
nen alcances más limitados y examinan de 
preferencia uno o dos aspectos y consideran 
relaciones con otros aspectos sólo en la me-
dida en que sea necesario comprender plena-
mente los subprocesos que se estudian. Los 
estudios parciales típicos versan sobre el desa-
rrollo económico, el desarrollo político, el de-
sarrollo social, etc., y al concentrarse en un 
conjunto más limitado de cuestiones pueden 
también profundizar  más.  En los  casos co-
rrientes de estudios parciales de desarrollo, el 
marco modelo sugerido anteriormente se redu-
ce según se indica en el siguiente gráfico que 
ilustra un estudio sobre el desarrollo econó-
mico. 
 

 
 

Conflict in industrial Society, Stanford, 1959 (primera edición  
en alemán, 1957), en que se hace una exposición de las in-
terpretaciones funcionalista y marxista, respectivamente. 

31 Véase, por ejemplo, G. A. Almond y G. Bingham Powell  
Jr., Comparative Politicas. A Development Approach, Boston,  
1966, en que se hace un examen general de este tema. 

32 Véase A. Papandreou, 1967, op. cit. 

33 Es raro encontrar estudios y teorías globales de desarrollo  
en la literatura sobre el tema. Sin embargo, hay algunos tra- 
bajos que se apartan tanto del estudio del desarrollo econó- 
mico y son de tan amplios alcances que bien podrían ser ca- 
lificados de globales. Como, por ejemplo, cabe citar: A. Lewis,  
op. cit.; W. W. Rostow, The Stage of Economía Growth, Case- 
bridge, Mass., 1960, y C. Furtado, Development and Under-
development, Los Angeles, 1967. Entre las contribuciones de  
la sociología debe mencionarse J. A. Ponsioen, op. cit. y  P.  
Heinz, Soziologie der Entwickluncplànder, Colonia, 1962. 
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El número de  relaciones recíprocas se se-
duce considerablemente en comparación con 
un estudio global. No obstante, un estudio del 
desarrollo económico debe tener en cuenta los 
demás aspectos, y debe realizarse dentro de 
un marco global. A este respecto, un estudio 
sobre el desarrollo económico se distingue del 
estudio del crecimiento económico que hace 
abstracción completa de las relaciones mutuas 
que existen entre los aspectos económicos del 
desarrollo y los demás aspectos 34. 

1.2.9. En lo que se refiere a los diversos 
enfoques para abordar el estudio del creci-
miento, parece conveniente distinguir, por lo 
menos, cuatro criterios, que corresponden a 
igual número de cuestiones básicas que deben 
plantearse 35. El enfoque descriptivo trata de 
definir el desarrollo, es decir, proporcionar 
marcos conceptuales y medidas y parámetros 
prácticos que ayuden a identificar y describir 
las tendencias existentes y viables de desarro-
llo. Aunque el enfoque descriptivo pueda pa-
recer, neutro, libre de contenido axiológico, no 
es así, porque cualquier descripción satisface 
ciertos propósitos que orientan la selección de 
las variables y la elección de las medidas 36.  
El enfoque positivo es más ambicioso porque 
va más allá de la mera descripción para ave-
riguar por qué las modalidades de desarrollo 
son como son. Dicho de otro modo, el análisis 
positivo pretende explicar el desarrollo inter-
pretando fenómenos como resultado de causas 
implícitas en la interacción entre un número 
menor de variables que el empleado para el 
 

34 Cuando se examinan el crecimiento y el desarrollo eco- 
nómicos parece útil distinguir, por lo menos, entre tres tipos 
principales. Primero, los estudios del crecimiento en función  
de agregados nacionales, sin hacer desagregaciones respecto  
de los sectores o regiones, como, por ejemplo, J. Hicks, Ca- 
pital and Growth, Oxford, 1965; segundo, estudios desagre- 
gados de los cambios estructurales en el sistema económico du- 
rante el crecimiento económico, como, por ejemplo, L. Johan- 
sen, A Multisectoral Study of Economic Growth, Amsterdam, 
1959, y G. H. Borts y J. L. Stein, Economic Grawth in a Free  
Market, Nueva York, 1964, que hace una desagregación res- 
pecto de los sectores y regiones, respectivamente. Por último,  
los estudios sobre el desarrollo económico propiamente dicho,  
que examinan explícitamente la relación que se establece entre  
el desarrollo económico y otros subprocesos de desarrollo, co- 
mo, por ejemplo, A. O. Hirschman, The Strategy of Economic 
Development, New Haven, 1959. 

35 Una descripción más completa que ésta figura en las  
obras de H. Leibenstein, 1966, op. cit., y de M. Allais, Eco-
nomics as a Science, Ginebra, 1968. 

36 Véase, por ejemplo, M. Orsowska., "Value - Judgements  
in our Conceptual Frameworks", The Polish Sociological Bu- 
lletin, N° 2, 1968. 

análisis descriptivo. Además, el análisis po-
sitivo no sólo permite comprender mejor el 
fenómeno, sino que proporciona instrumentos 
para predecir el proceso de desarrollo futu-
ro 37. El enfoque más ambicioso es el norma-
tivo, que estudia los propósitos fundamentales 
del desarrollo y trata de determinar qué for-
ma debe tener un proceso óptimo. En este en-
foque es fundamental la elección de premisas 
axiológicas y su expresión en forma de algún 
tipo de función objetiva que concilie valores 
y fines antagónicos. Evidentemente es muy 
difícil estudiar el desarrollo aplicando un en- 
foque normativo y esto sólo puede hacerse en 
un plano muy general y abstracto. Con todo, 
al plantear la pregunta con respecto a lo que 
debiera ser el desarrollo, el enfoque normativo 
proporciona elementos y pautas importantes 
para el análisis realizado aplicando el enfoque 
prescriptivo o de control, que es menos ambi-
cioso y más pragmático. Cuando se aplica este 
enfoque, la elección de las premisas básicas 
de valor y la formulación de las metas y ob-
jetivos se deja en manos de las autoridades 
políticas pertinentes, y la atención se concen-
tra  en el  problema de cómo intervenir  me-
diante acciones colectivas y orientar el proceso 
de desarrollo hacia las metas fijadas. Por lo 
tanto, la aplicación del enfoque de control re-
sulta especialmente adecuada en los proble-
mas de la planificación y de la formulación 
de políticas. Además, coloca a los subsistemas 
político-administrativos en una posición clave 
respecto de la generación de premisas de va-
lor y de metas de desarrollo y así como de la 
formulación y ejecución de planes y políticas. 
Se ha elegido la expresión enfoque de control 
para indicar que tiene un alcance más amplio 
que expresiones de uso más corriente como 
enfoque de planificación y/o de toma de de-
cisiones. El control, según la acepción dada  
a la palabra en este trabajo, abarca todo el 
proceso de reconocimiento del problema, pla-
nificación, ejecución, examen y revisión que 
ha de realizarse continuamente para lograr las 
metas del desarrollo 38. 
 

37 En lo que se refiere a la falta de simetría entre las 
explicaciones y las predicciones en las teorías del desarrollo,  
véase H. Leibenstein, 1966, op. cit., y E. Grunberg, "What  
Can We Expect of a Theory of Development — A Comment",  
Kyklos, 1967, Nº 4. 

38 Véase T. Hermansen, Sistemas de información para el 
control de desarrollo regional, Documento E/4, Curso de Pla-
nificación Regional del Desarrollo, Santiago, 31 de agosto al  
3 de octubre de 1970, en que se hace un análisis más a  
fondo de esta materia. 
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1.2.10. Podemos ahora clasificar los diversos 
tipos de teorías y estudios del desarrollo. El 
gráfico que figura a continuación indica la va- 

riedad de estudios que pueden encontrarse y 
la naturaleza de las conclusiones que pueden 
extraerse. 

 

 
Cabe hacer una salvedad importante: los di-

versos enfoques no son independientes entre 
sí. El enfoque positivo incluye necesariamente 
algunos elementos descriptivos, el normativo 
incluye elementos descriptivos y positivos, y el 
prescriptivo, como ya se indicó, incluye ele-
mentos de los tres enfoques mencionados. Con 
todo, esta interdependencia es recíproca. Los 
elementos de tipo descriptivo incluidos en un 
estudio positivo deben elegirse teniendo en 
cuenta los fines explicativos particulares, y los 
alcances de las explicaciones buscadas en un 
estudio de control tienen que adaptarse a las 
necesidades particulares de control y de inter-
vención de política que difieren de las de la 
explicación pura. Esta interdependencia es 
muy importante porque en cierta medida pre-
supone limitaciones a la agregación, es decir, 
un estudio positivo no puede basarse sin más 
en una descripción anterior, cualquiera que 
sea la forma en que se hayan elegido las va-
riables que han de incluirse. El problema con-
siste ahora en determinar en qué lugar de este 
esquema se encuentran los diversos elementos 
de la teoría de los polos de desarrollo, y qué 
t ipo de elementos habría que agregar para 
elaborar una teoría general coherente. 

1.3. Hacia un marco teórico para la aplica-
ción de un enfoque sintético en el estu-
dio de los polos de desarrollo en un con-
texto geográfico 

1.3.1. La concepción del desarrollo como 
proceso polarizado, es decir, que implica la

formación de conglomerados y/o de cumbres 
de desarrollo, como ya se indicó, es una apre-
ciación esencial de la teoría de los polos de 
desarrollo. Este pretendido proceso de pola-
rización caracteriza al proceso en su totalidad  
y en sus diversas partes. Sin embargo, este re-
conocimiento no constituye en sí mismo una 
teoría. Lo que se necesita, desde un punto de 
vista descriptivo, es especificar las variables y 
parámetros que permitan estudiar y definir los 
procesos de polarización tal como realmente  
se manifiestan. Desde un punto de vista posi-
tivo, deben sugerirse varias hipótesis para re-
lacionar estas variables y explicar así las ra-
zones por las cuales el proceso de desarrollo 
tiende a exhibir la característica particular de 
la polarización con respecto a cada subpro-
ceso a la vez que con respecto a su totalidad. 
Desde un punto de vista normativo es necesa-
rio idear un conjunto de criterios con arreglo  
a los cuales pueda demostrarse la presunta 
superioridad del desarrollo polarizado en com-
paración con otras modalidades de desarro-
llo. Y por último, y desde el punto de vista 
del control, la teoría debe definir el grado de 
libertad de intervención que existe, y los ins-
t rumentos  y  her ramien tas  que  han  de  em-
plearse para dar una dirección deliberada al 
proceso de desarrollo, a fin de alcanzar los ob-
jetivos del desarrollo obtenidos del análisis 
normativo. La formulación y la comprobación 
de una teoría general de desarrollo polarizado 
de  esa índole es  una tarea tan enorme que 
cabe suponer que cualquier solución ha de 

6 4  R E V I S T A  E U R E  



ser  o  tautológica  o  tan  general  que podrá  
dar poca orientación práctica 39. Sin embargo, 
precisamente sería esa teoría general, si bien 
con un elevado nivel de agregación, la que se 
necesitaría para hacer una planificación glo-
bal del desarrollo que tuviera validez. Ade-
más de esta teoría global de desarrollo,  se 
necesitaría un conjunto de teorías relaciona-
das sobre los subprocesos del desarrollo que 
proporcionaran definiciones, explicaciones y 
pautas más concretas. 

1.3.2.  Un aspecto crí t ico de la teoría de 
los polos de desarrollo es la explicación de 
cómo se generan esos polos y cómo se difun-
den los impulsos de desarrollo entre ellos. Ese 
aspecto se pone de relieve cuando se amplía  
la teoría para incluir también las dimensiones 
geográficas y temporales del desarrollo, es de-
cir,  cuando se usa como instrumentos para 
comprender la interacción entre el proceso de 
desarrollo definido por sus cuatro aspectos y 
su distribución en el tiempo y en el espacio. 
Precisamente esta interacción es la que estu-
dia la teoría de los polos de crecimiento en su 
ambiente geográfico40.  Es importante re-
conocer que el problema es de interacción, es 
decir, que la distribución del desarrollo en el 
espacio territorial que existe en determinado 
momento es consecuencia del proceso históri-
co de desarrollo, que por su propia existencia 
influirá en la trayectoria futura la que a su 
vez repercutirá en los cambios en la distribu-
ción del desarrollo en el espacio y el tiempo 
durante el curso futuro del proceso 41. En su 
versión descriptiva una teoría sobre los polos 
de crecimiento aplicable al espacio geográ-
fico debe ser capaz de definir la naturaleza 
del proceso de polarización que ocurre en ese 
espacio. En su versión positiva debe poder ex-
plicar este proceso haciendo referencia a la 
naturaleza polarizada del desarrollo en gene-
ral y a la influencia particular del espacio geo-
gráfico como marco del desarrollo. Las cues-
tiones claves que han de resolverse se refie- 

 
39 Cabe mencionar la audaz tentativa de lograr ese fin rea- 

lizada por J. Friedmann, A General Theory of Polarized De- 
velopment, Santiago, 1967 (versión mimeografiada). Una ver- 
sión revisada fue publicada por la School of Architecture and  
Urban Planning, Universidad de California. Los Angeles, 1969. 

40 Véase J. H. Boudeville, 1958, op. cit. 
41 Véase T. Hermansen, Organización espacial y desarrollo 

económico: alcances y tareas de la planificación espacial, Do-
cumento C/3, Curso de Planificación Regional del Desarrollo, 
Santiago, 31 de agosto al 3 de octubre de 1970. 

ren a la formación y difusión de los polos en  
el espacio geográfico, a las características es-
tructurales de las modalidades espaciales de 
los polos y a la interacción entre esta moda-
lidad y el proceso de desarrollo, y a la difu-
sión de los impulsos de desarrollo entre los 
polos. Como teoría normativa debería sugerir 
criterios para la distribución óptima de las 
actividades socioeconómicas, culturales y polí- 
tico-administrativas entre los polos geográfi-
cos, y la forma en que la red de polos debería 
ajustarse en el tiempo. Por último, como teoría 
de control debería definir los grados de liber-
tad necesarios para intervenir en los cambios 
en la red de polos y darles orientación, y las 
herramientas e instrumentos que se emplea-
r ían  en  esa  tarea  y  en  la  de  evaluar  la  ef i-
ciencia de los diversos conjuntos de mecanis-
mos. 

1.3.3. El examen que viene a continuación 
dejará claramente establecido que no existe 
una teoría general capaz de resolver todas las 
cuestiones planteadas. Sin embargo, existe la 
teoría de desarrollo económico polarizado for-
mulada primit ivamente por Perroux 4 2  que 
examina los aspectos económicos del desarro-
llo en general ,  y que ha sido ampliada por 
Boudeville 43, a fin de incluir también la di-
mensión geográfica. Ambas teorías son diná-
micas en el sentido de que desempeñan una 
función importante en ellas la dimensión tem-
poral y las relaciones intertemporales. Si bien 
ambas teorías examinan los mecanismos que 
impulsan la formación y la expansión de los 
polos de desarrollo económico en una forma 
en general inductiva, existe otro conjunto de 
teorías,  que se ha dado en llamar del lugar 
central, elaboradas primitivamente por Chris-
taller 44  y ampliadas por Lösch 45  que estu-
dian preferentemente la ubicación y la distri-
bución por tamaños de los conglomerados de 
actividades económicas. Sin embargo, este 
conjunto de teorías difiere apreciablemente en 
lo que se refiere a su esencia y a su concep-
ción de las teorías de Perroux y Boudeville 
 

42 F. Perroux, 1955, op, cit. 
43 J, R. Boudeville, 1958, op. cit. 
44 W. Christaller, Central places in Southern Germany, En- 

glewood Cliffs, 1965, traducción de la versión original en ale- 
mán publicada en Jena, 1933. 

45 A. Loesch, The Economics of Location, New Haven,  
1954, primera edición en alemán publicada en 1940. 
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por cuanto estas fueron derivadas en forma 
deductiva en el contexto de un marco analí-
tico estático. Por consiguiente, un problema 
clave en la formulación de una teoría gene-
ral de desarrollo polarizado consiste en esta-
blecer las relaciones que existen entre ambos 
conjuntos de teorías. Aunque esto pueda pa-
recer difícil mirado desde el punto de vista 
descriptivo, desde el positivo o desde ambos 
puntos de vista, la aplicación del método de 
control puede facilitar esa conciliación. La re-
lación entre los conglomerados geográficos 
parece estar bastante bien establecida en los 
modelos estáticos de Christaller y Lösch, pero 
en lo que se refiere a la difusión de los im-
pulsos de crecimiento entre los polos que se 
producen en un marco dinámico, se requiere 
un nuevo enfoque teórico. Al respecto, deben 
tenerse presentes las hipótesis de Hirschman 46  
y Myrda147 sobre la incidencia geográfica y  
la difusión del crecimiento económico que 
proporcionan un punto de partida útil  para 
incorporar los efectos de difusión en lo que se 
refiere a los aspectos económicos. Sin embar-
go, esta teoría trata la dimensión geográfica 
sólo en forma indirecta y subsiste un vacío 
por llenar respecto a las manifestaciones geo-
gráficas de la difusión del desarrollo. Se afir-
ma que este vacío puede ser llenado en gran 
medida por la teoría de Hägerstrand 48 sobre 
la difusión geográfica de la información, las 
innovaciones que puede aplicarse también a 
los elementos sociales y culturales del desa-
rrollo, y por la teoría de Pottier sobre los ejes 
de desarrollo 49. Debe prestarse especial aten-
ción a los esfuerzos realizados recientemente 
para integrar las teorías de la difusión geo-
gráfica de las innovaciones con la teoría del 
lugar central. Todas las teorías mencionadas 
se han ocupado del crecimiento y el desarro-
llo económico, pero como se analiza larga-
mente en un párrafo anterior ,  deberían in-
cluirse también los aspectos sociales, cultura- 
les y administrativos del desarrollo. Sin em-
bargo, parece aún mayor la falta de teorías 
 

46 A. O. Hirschman, op. cit. 
47  G. Myrdal, Economic  Theory and Underdeveloped Re-

gions, Londres, 1957. 
48 T. Hagerstrand, Innovation Diffusion as a Spatial Process, 

Chicago, primera edición en sueco en 1954. 
49 P. Pottier, "Axes de Communication et développement 

économique", Revue Economique, 1963. 

en relación con esos aspectos. Sólo existe un 
conjunto poco sistemático de hipótesis y ele-
mentos teóricos que se refieren a la función 
de la ciudad en el desarrollo económico y so-
ciocultural, y al tamaño óptimo de las ciuda-
des. 

1.3.4. En suma, este trabajo señala la exis-
tencia de varios elementos teóricos que se re-
fieren al proceso de desarrollo en general y a 
sus dimensiones geográficas en particular. Al-
gunos de ellos son descriptivos y otros posi-
tivos, algunos se basan en la deducción y otros 
en la inducción, y difieren apreciablemente 
asimismo en cuanto a sus alcances. Pocos in-
cluyen elementos normativos y de control. No 
obstante, parece que es más fácil conciliar 
esos elementos cuando se aplica el método de 
control.  Al parecer,  esto se debe principal-
mente a que cuando se analizan problemas 
de carácter descriptivo o positivo, pueden en-
contrarse soluciones aislando las variables res-
pectivas de las perturbaciones causadas por 
otras variables que actúan simultáneamente. 
Los métodos del análisis descriptivo y positi-
vo, por su propia naturaleza, llevan a la frag-
mentación de las teorías. En cambio, al cen-
trar la atención en el control del desarrollo, 
se requieren principalmente teorías de carác-
ter comprensivos que integren todos los ele-
mentos teóricos y las explicaciones fragmen-
tarias obtenidas mediante el análisis descrip-
tivo y positivo. Naturalmente, lo que se gana 
en cuanto a amplitud se pierde en profundi-
dad, pero en la medida que los fines del con-
trol del desarrollo se definan en relación con  
el proceso de desarrollo en su totalidad, no 
parece haber más alternativa que pagar ese 
precio. Por lo tanto, en este trabajo se sos-
t iene  bás icamente  que  cuando se  t ra ta  de  
idear una teoría sintética sobre los polos de 
desarrollo aplicable al espacio geográfico de-
bería emplearse el método de control como 
mecanismo de reformulación e integración, si 
bien este trabajo pretende cumplir una tarea 
más restringida. Se limita a estudiar el origen 
de los diversos elementos que habría que tra-
tar de examinar e integrar y a hacer una for-
mulación provisional del problema de control. 
En todo caso, si  bien en este trabajo no se 
pretende realizar una labor de reformulación  
e integración, el análisis y la discusión subsi-
guientes deben considerarse desde el punto 
de vista de este objetivo último. 
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2. LOS POLOS Y CENTROS DE DESARROLLO: 
ESTUDIO DE CONCEPTOS Y PLANTEAMIENTOS 
TEÓRICOS 

2.1. Introducción 

2.1 .1 .  Se  ha  señalado ya  cuán dif íc i l  es  
precisar el concepto de polos de desarrollo y 
cuántas distintas interpretaciones hay para 
abordar los problemas concretos del equili-
brio interregional 50. Como se apreciará en el 
examen siguiente, las dificultades derivan no 
sólo del proceso de ampliación y pérdida con-
siguiente de connotación de un concepto, sino 
del hecho de que se reúnen para formarlo di-
versos conceptos similares de disciplinas rela-
cionadas y de que el concepto original se mo-
difica al impacto de esos otros conceptos. To-
dos esos conceptos, teorías e ideas tienen como 
común denominador el hecho de referirse a 
los procesos de desarrollo a largo plazo y de 
preocuparse de la noción de aglomeración 
geográfica y desequilibrio industrial como fe-
nómenos concomitantes del desarrollo econó-
mico 51. 

2.1.2. Por lo tanto, al comenzar este exa-
men puede ser útil señalar la conveniencia de 
afinar y mejorar los mecanismos conceptuales 
para la formulación de este tema, de acuerdo  
a lo expresado por dos bien conocidos estu-
diosos de este campo: 

"El concepto de polo de desarrollo con fre-
cuencia se ha entendido mal. Se ha confun-
dido con nociones de industria estratégica, in-
dustria básica y conjunto industrial; de ahí 
deriva el errado concepto según el cual un 
polo de desarrollo sería mi monumento indus-
trial levantado para ensalzar la industrializa-
ción regional futura: una garantía de lograr 
determinado desarrollo económico. Otras ve-
ces  hay quienes consideran que es polo de 
desarrollo cualquier establecimiento masivo 
de esquemas, preferentemente industriales, 
que ejercerían un efecto benéfico sobre la 
zona geográfica en que se ubicarán" 52. 

 
50 Sección 1.1. 
51 Véase K. Allen y T. Hermansen, "Economic Growth —  

Regional Problems and Growth Centres", en Regional Policy  
in EFTA — An Examination of the Growth Centre Idea,  
Edinburgo, 1968. 

52 J Paelinck, 1965, op. cit.; según cita que figura en N. 
M. Hansen, "Development Pole Theory in a Regional Context",  
Kylkos, 1967. 

Y también: "urge una revisión semántica a 
fondo de la teoría, ya que los conceptos y la 
terminología en que se expresan necesitan 
una definición más precisa y un empleo más 
uniforme". Por lo tanto: "En general, es nece-
sario prestar mayor atención a la claridad con-
ceptual  para  que la  teor ía  de  los  polos  de  
desarrollo pueda proporcionar los instrumen-
tos requeridos a fin de construir modelos de 
desarrollo regional factibles en la práctica" 53. 
Sin perjuicio de reconocer la validez general 
de las apreciaciones anteriores, nos limitare-
mos en el presente trabajo a la definición de 
conceptos y teorías, y de las relaciones entre 
ellos, más bien que a la tan necesaria revisión 
semántica. 

2.2. El espacio económico y los polos  
de desarrollo 

2.2.1. El concepto de polos de crecimiento 
fue introducido primitivamente y empleado en 
forma sistemática por Perroux en su artículo 
clásico publicado en 1955 54. Su concepto de 
polos de crecimiento está estrechamente rela-
cionado con su concepción particular del es-
pacio económico abstracto como un campo de 
fuerzas formado de centros, polos o focos des- 
de los cuales emanan fuerzas centrífugas y 
hacia los cuales convergen fuerzas centrípe-
tas. Como cada centro es un centro de atrac-
ción y de repulsión, tiene su propio campo 
colocado en el campo de otros centros 55. Des-
de el comienzo importa señalar que a Perroux  
le interesaba el crecimiento económico, prin-
cipalmente las empresas y las industrias y sus 
relaciones recíprocas y no la distribución geo-
gráfica de la actividad económica, ni las re-
percusiones geográficas del crecimiento eco-
nómico y de los cambios intra e interindustria-
les. Perroux considera que hay un solo espacio 
geográfico y que es un espacio de tipo más 
bien "banal". Sostiene que pueden distinguirse 
"tantos espacios económicos como hay estruc-
turas constitutivas de relaciones abstractas 
que definen cada objeto de la ciencia econó-
mica". Entre los centros de este campo de 

 
53 N. M. Hansen, 1967, op. cit. 
54 F. Perroux, 195.5, op. cit. 
55 F. Perroux, "Economic Space: Theory and Application", 

Quarterly Journal of Economics, febrero 1950. Figura, asimis- 
mo, como reimpresión en J. Friedman y W. Alonso, Regional 
Development and Planning — A Reader, Carabridge, Mass., 
1965. 
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fuerzas —que actúan en los diversos espacios 
económicos que puede definirse— identifica 
Perroux sus polos de crecimiento en los cuales 
se produce el crecimiento económico y se di-
funde al resto de la economía. Por lo tanto, el 
concepto de polo de crecimiento de Perroux  
es muy abstracto 56. Se introdujo como instru-
mento para explorar el proceso mediante el 
cual las actividades económicas, es decir, las 
empresas y las industrias aparecen, crecen y 
por regla general se estancan, y a veces desa-
parecen. Por eso se piensa que el proceso de 
desarrollo económico es esencialmente dese-
quilibrado y supone que se sucedan los polos 
dinámicos en el tiempo. 

2.2.2. Perroux ideó su teoría sobre los po-
los de desarrollo cuando buscaba una expli-
cación coherente sobre la forma en que el  
proceso moderno de desarrollo económico se 
aparta del concepto estacionario de Cassel so-
bre el crecimiento equilibrado 57. Se basó en 
gran medida en las  teorías  de Schumpeter  
sobre la función de las innovaciones y de la 
gran empresa 58. Perroux piensa asimismo que 
las innovaciones empresariales constituyen el 
principal factor determinante del progreso 
económico. Sostiene, como Schumpeter, que  
la mayoría de las actividades innovadoras se 
desarrollan en las grandes unidades económi-
cas, que pueden dominar el medio que las 
 

58 Cabe señalar que Perroux y la escuela francesa de eco-
nomía regional usan el término polo y polarización en forma  
distinta de la que suele hacerse en inglés. Para Perroux, polo  
significa simplemente un conglomerado o una concentración  
de elementos en el plano abstracto —pero también en el espa- 
cio geográfico—, de modo que el polo es una protuberancia  
que sobresale en una zona en que la densidad es más o menos  
pareja. El término polarización se usa para indicar el proceso  
mediante el cual los polos —según la definición anterior— se  
crean y se amplían. Sin embargo, como la creación de los  
polos, la ampliación de ellos, o ambos fenómenos, pueden sig- 
nificar el estancamiento e incluso la declinación de otros polos,  
el término polarización se usa como expresión general que se  
refiere a la ampliación y, asimismo, a la declinación de los  
polos, es decir, al proceso mediante el cual los polos se suce- 
den en el tiempo. Por otra parte, en inglés se atribuye a la 
expresión polarización el significado de proceso mediante el  
cual dos extremos que se oponen entre sí atraen los elementos  
que hay entre ellos. Por consiguiente, según esta acepción ha- 
bría normalmente dos polos, en tanto que, según el significado  
que se atribuye a la palabra en francés, puede haber simultá- 
neamente más de dos polos. Véase J. R. Lasuén, op. cit., que  
hace un examen más completo sobre la materia. 

57 F. Perroux, op. cit., se remite a C. Cassel, Teoretische  
Sozial Ekonomie, Leipzig, 1927. 

58 J. A. Schumpeter, The Theory of Economic Development, 
Harvand University Presa, 1949. Primera edición en alemán, 
1912.

rodea en el sentido de que ejercen influencias 
irreversibles y parcialmente reversibles sobre 
otras unidades económicas debido a su dimen-
sión, su fuerza para negociar, y a la naturaleza 
de sus actividades 59. La estrecha relación que 
existe entre la escala de las operaciones, el 
predominio y los impulsos innovadores pare-
cen ser la característica más importante de la 
teoría de Perroux que lo llevó a concebir la 
idea de empresas dinámicas e industrias de 
vanguardia. Aunque Perroux no es muy claro 
en la expresión conceptual y en la aplicación 
de su teoría60, parece evidente que las carac-
terísticas más notables de una empresa pro-
pulsora dinámica son ser relativamente gran-
des, generar impulsos económicos importantes 
para el medio, tener gran capacidad para in-
novar y por último pertenecer a un sector que 
crece con rapidez. Las características de la 
industria propulsora de vanguardia son muy 
similares; parecen ser relativamente nuevas y 
funcionan a un nivel técnicamente avanzado 
en mercados en que los productos tienen una 
elevada elasticidad ingreso. Además, esas in-
dustrias ejercen mucha influencia en el medio 
ambiente a través de las relaciones interindus-
triales 61. 

2.2.3. Las relaciones interindustriales y la 
teoría de la interdependencia recíproca de-
sempeñan una importante función en la teo-
ría de los polos de desarrollo. Puede conside-
rarse que esta teoría, conjuntamente con la 
teoría de Schumpeter, según la cual el desa-
rrollo es generado por olas innovadoras, cons-
ti tuye la piedra angular de la teoría de Pe-
rroux. La teoría de la interdependencia inter-
industrial es básicamente una herramienta pa- 
ra dar expresión conceptual y significado de-
finido a un conjunto más bien vago de con-
ceptos sobre predominio, efectos de eslabona-
miento posteriores y anteriores, industrias cla-
ve y de vanguardia, complejos industriales y 
polos dé desarrollo 62. El concepto de dominio 

 
59 F. Perroux, L'Economie Dominante, op. cit., 1964. La  

cita que figura en este trabajo se extrajo de N. M. Hansen,  
op. cit., 1967. Véase, asimismo, "The Domination Effect and  
Modem Economic Theory", Social Research, 1950. 

60 Véase M. Blaug, "A Case of Emperor's Clothes: Perroux’s 
Theories of Economic Domination", Kyklos, 1964, que hace  
una fuerte crítica de la teoría. 

61 Véase N. M. Hansen, 1967, op. cit., y J. R. Lasuén, De  
los polos de crecimiento, 1970, op. cit. Lasuén hace especial 
hincapié en los aspectos innovadores de las empresas y secto- 
res de vanguardia. 

62 Cuando se resume la teoría de los polos de desarrollo 
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industrial deriva, entre otras cosas, de la trian-
gulación del cuadro de entregas interindus-
triales, es decir, la matriz de insumo-producto, 
sobre la base del criterio del mejor cliente. 
Los patrones de dominio se encuentran ha-
ciendo una ordenación jerarquizada de las in-
dustrias que tienden a dominar a las que es-
tán por debajo de ellas y que son dominadas 
por las que están por sobre ellas.  Los con-
ceptos de efectos de eslabonamiento anterio-
res y posteriores permiten establecer con más 
precisión el significado del término dominio 63.  
Se dice que una industria ejerce poderoso 
efecto de eslabonamiento hacia atrás si en su 
producción total incluye una elevada propor-
ción de insumos intermedios entregados por 
otras industrias. Esa industria tiende a domi-
nar a las industrias que le suministran sus in-
sumos en el sentido de que induce en ellas la 
expansión o el estancamiento según su propia 
tendencia de desarrollo. Según Perroux esa in-
dustria dominante que produce efectos de es-
labonamiento hacia atrás puede ser conside-
rada industria clave en la medida en que de-
termina el grado de expansión que induce en 
las industrias dependientes en relación con su 
propia expansión 64. Por otra parte, una indus-
tria que tiene efectos de eslabonamiento hacia 
adelante tiende a ser dominada y a tener una 
alta proporción de entregas de productos in-
termedios en relación con la demanda final. 
Por lo tanto, una industria que produce efec-
tos de eslabonamiento hacia adelante depende 
de otras industrias para determinar su propio 
ritmo de expansión. Sin embargo, al producir 
importantes insumos intermedios para otras 
 
según la formulación de Perroux, se enfrenta la dificultad de 
interpretar un mareo conceptual relativamente vago que, ade- 
más, experimentó significativos cambios entre el primer trabajo 
importante (Perroux, 1955, op. cit.) y el segundo (Perroux,  
1961, op. cit.). Si bien en el primero se hace hincapié en los  
procesos de innovación, difusión y desarrollo, en el segundo  
se da más importancia al insumo-producto. El presente re-
sumen, que debe más bien ser considerado una interpretación,  
se basa en la obra de Perroux y además, en las revisiones  
efectuadas por Paelinck (Paelinck, 1965, op. cit.) y de La- 
suén (Lasuén, 1989, op. cit.) 

63 Aunque Perroux no utiliza esas expresiones, parece claro  
que los mismos conceptos desempeñan un papel importante en  
su teoría. Véase, por ejemplo, "Les Points de Developpement  
et les Foyers de Progres", cap. VI de L'Economie du XXème  
Siècle, 1964, op. cit. En Perroux parece haber influido el  
uso que hace A. O. Hirschman de estos conceptos que fue- 
ron ideados por H, B. Chenery y T. Watanabe, "International 
Comparison of the Structure of Production", Econometrica, 
1957. 

64 Sin embargo, Perroux rechaza el concepto de industria  
clave en 1969, op. cit. 

industrias podrá inducir la expansión de ellas  
al transmitirles las innovaciones o los efectos 
de las innovaciones. En cualquier cuadro in-
terindustrial resulta relativamente fácil por lo 
general establecer una ordenación jerárquica  
y patrones de dominación para algunos gru-
pos de industrias, especialmente aquellas que 
tienen secuencias de producción en un solo 
sentido, como, por ejemplo, las de materias 
primas, que son transformadas en bienes in-
termedios y luego en productos finales sin 
efectos importantes de retroalimentación. Esta 
estructura de interdependencia creará autén-
ticos polos de desarrollo sólo cuando la in-
dustria clave sea dinámica o motriz, es decir, 
cuando tenga una gran capacidad para inno-
var, y la curva de demanda del producto tenga 
una elasticidad ingreso muy alta. Sin embar-
go, otros grupos de industrias tienden a for-
mar conglomerados alrededor de un núcleo 
de industrias de gran fuerza propulsora, es 
decir ,  industr ias  con gran capacidad para  
transmitir impulsos de crecimiento a través de 
efectos de eslabonamiento hacia atrás y hacia 
adelante.  Se dice que esos conglomerados 
constituyen complejos industriales65. La ca-
racterística más destacada de ese complejo 
consiste en que la expansión de cualquier in-
dustria pondría en marcha un proceso de de-
sarrollo sostenido por un supermultiplicador 
muy alto; es decir, el efecto combinado del 
multiplicador- corriente de la demanda final  
y las entregas interindustriales inducidas, res-
paldadas por el acelerador de inversión. Se 
consideraría que ese proceso de desarrollo se-
ría polarizado en la medida que contribuyera  
a la formación y robustecimiento de los polos 
de desarrollo. Sin embargo, un complejo in-
dustrial constituiría polo de desarrollo en el 
espacio industrial sólo si las industrias pro-
pulsoras que forman su núcleo pertenecen 
también a la categoría de industrias de van-
guardia, es decir, industrias propulsoras rela-
tivamente nuevas, que funcionan a un nivel 
tecnológico avanzado, cuyo producto tiene 
una demanda rápidamente creciente y que 
tiene gran capacidad para genera', adoptar y 
transmitir innovaciones en su esfera de in- 
fluencia, Además, el polo en su conjunto de- 
 

65 En la definición de complejo industrial de Perroux, ejerce  
gran influencia el concepto de eslabonamiento interindustriales  
que dan lugar a las economías pecuniarias externas ideadas  
por T. Scitovsky, "Two Concepts of External Economies",  
The Journal of Political Economy, 1957. 
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bería ser lo suficientemente grande como para 
ejercer una influencia dominante en su am-
biente industrial. Puede concebirse el desa-
rrollo de la economía nacional como un pro-
ceso de diferenciación del crecimiento entre 
complejos industriales y polos de desarrollo,  
y la sucesión de polos dinámicos en el tiempo, 
lo cual supone que a medida que los polos 
antiguos maduran y gradualmente se estan-
can, son sustituidos por nuevos polos que sur-
gen como fuerza matriz del desarrollo econó-
mico nacional 66. 

2.2.4. En el plano del razonamiento teórico 
empleado hasta ahora no parecen plantearse 
grandes dificultades para aceptar la teoría de 
desarrollo de Schumpeter y la teoría de la 
interdependencia interindustrial. Sin embargo, 
esta aceptación ha causado muchos proble- 
mas y es una de las mayores causas de con-
fusión en este campo, probablemente debido  
a que se eligió un cuadro de insumo-producto 
interindustrial de Leontief como herramienta 
principal para someter a pruebas empíricas y 
aplicar en la planificación la teoría general, y 
en especial la parte de ellas que se refiere a 
las relaciones interindustriales 67. La dificultad 
básica reside en que si bien el objetivo primi-
t ivo de Perroux era elaborar una teoría de 
desarrollo verdaderamente dinámica, habien-
do adoptado, por lo tanto, la teoría y el marco 
de Schumpeter como elementos fundamenta-
les, la formalización de la interdependencia 
interindustrial al estilo de Leontief es esen-
cialmente de carácter estático. Y como esta 
teoría puede aplicarse en la práctica y la otra 
no, o por lo menos no en igual grado, se ob-
serva una acentuada tendencia, especialmente 
en la literatura orientada a la planificación, a 
atribuir a la teoría de los polos de desarrollo 
un  sesgo  de  insumo-producto  mucho más  
acentuado que el que tenía originalmente 68. 
Al respecto, Lasuén ha dicho: "Se ha vaciado 
al concepto de polo de crecimiento de su sig-
nificado original, temporal y dinámico, y se  
le ha dado en cambio un contenido estático 
 

66 Como lo señalan N. M. Hansen y J. R. Lasuén, Perroux  
no proporciona, sin embargo, una explicación satisfactoria de  
cómo aparecen las industrias impulsoras de vanguardia o de  
los efectos de los complejos industriales existentes sobre los  
nacientes. 

67 La argumentación de este párrafo deriva en gran medida  
del trabajo de J. B. Lasuén, 1969, op. cit. 

68 Véanse las referencias 27-34, en J. R. Lasuén, 1970,  
op. cit. 

y/o comparativamente estático. El gran uso 
que se ha hecho de la técnica de insumo-pro-
ducto ha desviado la atención de la escuela 
(francesa) de la interpretación original de 
Perroux sobre el desarrollo de Schumpeter. 

No lograron desarrollar la argumentación 
de que la actividad creadora de un polo era 
esencialmente una perturbación sectorial y 
geográfica, no en atención a su tamaño mayor 
que el promedio ni tampoco porque su multi-
plicador fuera mayor,  sino porque era una 
innovación 69. Así, salta a la vista que al res-
tringir el concepto de industria propulsora 
de vanguardia solamente a sus aspectos que 
pueden formalizarse en un marco de insumo- 
producto tradicional, es decir a su elevado 
multiplicador, el concepto pierde significado 
en un contexto de desarrollo, porque los datos 
sobre el insumo-producto son incapaces de 
explicar por sí mismos el proceso de desarrollo 
económico, aunque puede decirse que dan 
indicaciones sobre sus manifestaciones. Por lo 
tanto… es necesario examinar más detenida-
mente el proceso de cambio de las interdepen-
dencias interindustriales. Es necesario hacer 
un estudio sistemático de estos nexos y de su 
evolución para que la política regional dispon-
ga de los medios para iniciar y reforzar moda-
lidades de crecimiento óptimas" 70. Si se reco-
noce que el cambio gradual de las relaciones 
interindustriales es más bien la regla que la 
excepción cuando el desarrollo ocurre con arre-
glo a  la  teoría  de los  polos de desarrol lo ,  
parece obvio que no puede preverse que el 
desarrollo duradero de las regiones rezagadas 
se  funde en la  instalación de un complejo 
industrial proyectado sobre la base de un mo-
delo tradicional de insumo-producto para lo-
grar un supermultiplicador tan elevado ("blo-
queo interno") y una salida tan reducida del 
ingreso generado ("bloqueo externo") como 
sea posible. Aunque un complejo de esa índole 
podría dar resultados, sólo funcionaría como 
polo real de desarrollo si contiene un núcleo 
dinámico capaz de generar y trasmitir inno-
vaciones que estimulen la creación de nuevas 
industrias y nuevas interdependencias. O co-
mo lo expresó Pealinck, "no basta... limitar 
el análisis a las interdependencias clásicas 
(del  t ipo  de  Walras  o  de  Leont ief)  de  las  
corrientes económicas, ya sea que se exprese 

 
69 Ibid, pp. 17-18. 
70 N. M. Hausen, 1967, op. cit., p. 715. 
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en función de cantidades o de valores. Debe, 
además, reconocerse el origen técnico de esta 
interdependencia que explica su complejidad 
siempre creciente" 71.  A esto se pretende lle-
gar con lo que se denomina análisis de com-
plejos industriales. 

2.3. El concepto de complejos industriales 

2.3.1. En el marco del desarrollo económi-
co planificado ha surgido —especialmente en la 
URSS— un concepto vinculado con los mé-
todos de industrialización, que en cierta medi-
da se asemeja al concepto francés de polos de 
crecimiento espacial en materia industrial y 
de organización. Pese a sus fuertes vinculacio-
nes con las economías centralmente planifica-
das, este concepto de los complejos industria- 
les 72 parece tener posibilidades de aplicación 
mucho mayores, especialmente como medio 
para poner en práctica sistemas regionales de 
desarrollo industrial73. Además, la técnica del 
análisis de complejos industriales puede con-
siderarse como un avance en relación con el 
análisis tradicional de insumo-producto en la 
medida en que se reconozca explícitamente el 
origen de las interdependencias técnicas. Se 
puede definir un complejo industrial —en un 
sentido muy amplio— como un conjunto de 
unidades industriales vinculadas entre si des-
de el punto de vista económico y tecnológico 
que suelen estar ubicadas en un determinado 
territorio. Ese complejo suele haber sido pla-
nificado, basarse en una infraestructura física 
común, y haberse formado alrededor de una 
industria principal que constituye la unidad 
medular o el foco del complejo. A menudo, 
la unidad medular parece ser una industria 
pesada. 

 
71 Paelinek, op. cit., p. 8, 1985. Cita tomada de N. M. 

Hansen, op. cit., 1969. 
72 El resumen que figura a continuación se basa en A. E.  

Probst, Industrial Territorial Complexes in the USSR, trabajo 
presentado al Seminario Interregional de la ONUDI sobre la 
función de los complejos industriales en el desarrollo econó- 
mico, realizado en Tashkent, 1964. 

73 Se han empleado conceptos similares en un estudio sobre  
el desarrollo regional y el fomento de la Industrialización en  
Italia Meridional, realizado por la Secretaria de la CEE, en 
1966, y en un estudio sobre la industrialización de Puerto  
Rico. Véanse E. E. C. e Italoconsult Study en the Promotion  
of an Industrial Development Pole in Southern Italy, Bruselas,  
1966, y W. Isard, E. G. Scholler y T. Vietorisz, Industrial 
Complex Analisis and Regional Development: A case study of  
refinery-synthetic fiber complexes and Puerto Rico, New York, 
1959. 

2 .3.2.  Se afirma que la creación de com-
plejos industriales tiene las siguientes venta-
jas 74: 

1) Permite hacer economías apreciables en 
los gastos de inversión. La inversión que 
se hace en el complejo total es inferior a  
la suma de las inversiones para cada em-
presa planeada y localizada aisladamen-
te 75; 

2) Permite producir con eficiencia debido a 
las ventajas de la especialización, las eco-
nomías de la producción en gran escala y 
la organización de servicios comunes de 
administración y de infraestructura; 

3) Posibilidad de explotación coordinada de 
los recursos naturales y de las materias 
primas del área en que están localizadas; 

4) Oportunidades para un mayor contacto, 
rápida difusión de nuevas tecnologías y 
un rápido desarrollo integral de la eco-
nomía. 

Los complejos industriales pueden estar for-
mados por industrias de la misma clase y así 
pueden existir complejos de industrias extrac-
tivas, de energía, de materiales de construc-
ción, metalúrgicas, mecánicas, químicas, in-
dustrias livianas y de alimentos, o ser de ca-
rácter mixto (extracción de petróleo e indus-
trias petroquímicas, siderúrgicas y mecánicas). 
Los complejos formados por industrias elabo-
radoras de materias primas agrícolas se cono-
cen con el nombre de complejos agroindus-
triales 76. 

2.3.3. No debe confundirse el concepto de 
complejo industrial con el de parques indus-
triales y el de zonas industriales.  El único 
vínculo que puede existir entre las unidades 
industriales que forman los dos últimos, puede 
ser el hecho de compartir algunas instalaciones 
de infraestructura y algunos servicios auxilia-
res, en tanto que la característica fundamental 
de los complejos industriales es la íntima 
interdependencia tecnológica y económica de 

 
74 Según se expresa en E. B. Alayev, Location and Regio- 

nal Planning - A Short Dictionary, Comisión Económica para  
Africa, Addis Abeba, 1968. 

75 Compárese con el concepto de economías pecuniarias ex- 
ternas en T. Scitovslcy, op. cit., 1954. 

76 Véase M. Datta Chauduri y L. Lefeber, Regional Deve- 
lopment in Southeast Asia, UNRISD, 1970, en que se examina  
la estructura y la importancia de los complejos industriales. 
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las industrias que lo forman. Aunque en cierta 
medida el concepto de complejos industriales 
pertenece a la ingeniería, el concepto de uni-
dad medular bien puede compararse con el de 
empresa dominante de la teoría de los polos 
de crecimiento, alrededor de la cual tiende a 
surgir un conjunto de unidades relacionadas 
entre sí sobre la base de efectos de eslabona-
miento anteriores y posteriores. La diferencia 
esencial radica en que en un complejo indus-
trial esas interconexiones han sido planificadas 
directamente, de modo que aseguren la com-
posición óptima del complejo total, incluida  
la infraestructura económica y sociocultural, 
las instalaciones auxiliares y de servicio, y las 
fábricas destinadas a satisfacer el mercado de 
consumo local. Por consiguiente, también se 
planifica el establecimiento del complejo, es 
decir, el orden cronológico en que se estable-
cen las diversas unidades 77. 

2 .3 .4 .  Cabe  señalar  que  e l  concepto  de  
complejos industriales es básicamente funcio-
nal. Según la terminología francesa pertenece  
a la esfera del espacio organizacional.  Por 
consiguiente, debe distinguírselo de los con-
ceptos que se refieren al espacio geográfico  
en el sentido de centro industrial o de región 
económica. Aunque el problema de la compo-
sición óptima de los completos y de su ubica-
ción óptima están estrechamente vinculados,  
y en principio deberían ser resueltos simultá-
neamente, pertenecen a espacios diferentes. 
Por ejemplo, un centro industrial puede con-
tener más de un complejo o el complejo puede 
estar geográficamente repartido entre varios 
centros. El concepto de complejos industria-
les puede parecer en cierta medida estático 
por usar criterios de ingeniería y por estar 
sustentado en la planificación centralizada. 
En la etapa de la planificación resulta eviden-
temente muy complicado dominar la dinámica 
del progreso tecnológico, de los inventos, las 
innovaciones, y de los procesos relacionados 
con la elasticidad del ingreso y los cambios 
en los gustos. Aunque los complejos que ten-
gan éxito por su propia pujanza contribuirán  
a crear a su alrededor un medio social y eco-
nómico favorable a las innovaciones y al pro-
greso tecnológico, el complejo planificado 

 
77 A. E. Probst, op. cit., 1964; véase, asimismo, W. F. Lu- 

trell, Industrial Complexes and Regional Economic Develop- 
ment, trabajo presentado a la conferencia sobre planificación  
regional, Irlanda, 1969. 

como entidad puede ser tan rígido que se vea 
entorpecida la introducción de nuevos méto-
dos. Aunque evidentemente es difícil encon-
trar soluciones para este problema, entre éstas 
podrían incluirse el establecimiento de nuevos 
complejos, la eliminación de los antiguos y 
sobre todo una planificación que sea flexible  
y adaptable 78. 

2.4. Aplicación del concepto de polos de 
desarrollo al espacio geográfico 

2.4,1. Aunque como ya se ha dicho, a Pe-
rroux le interesaba principalmente el desarro-
llo económico que se manifiesta en el espacio 
organizacional y en el industrial; es decir, la 
aparición, crecimiento y estancamiento de las 
empresas e industrias, las relaciones recíprocas 
que se establecen entre los polos de esos es-
pacios, y las fuerzas y los mecanismos motrices 
de los cambios que ocurren; la teoría de los 
polos de desarrollo se ha llegado a aplicar 
principalmente en un contexto regional, es de-
cir, en el espacio geográfico. Varias razones 
explican este fenómeno. Primero, como toda  
la actividad económica ocurre en el espacio 
geográfico, los cambios, que se producen en  
el espacio funcional (organizacional e indus-
trial) durante el proceso de crecimiento eco-
nómico pueden proyectarse, y en realidad se 
manifiestan, en el espacio geográfico. Por lo 
tanto, por las mismas razones por las cuales  
el concepto de polos de desarrollo puede arro-
jar luces sobre las transformaciones que están 
ocurriendo en el espacio funcional, puede ha-
cerlo sobre las transformaciones que se produ-
cen en el espacio geográfico durante el creci-
miento económico. Todas las actividades eco-
nómicas, también las empresas e industrias 
dominantes y de vanguardia, tienen una loca-
lización, determinada en un momento dado. 
Como el crecimiento de estas empresas e in-
dustrias vinculadas con ellas produce una di-
ferenciación acumulativa y crea conglomera-
dos en los espacios funcionales, en el espacio 
geográfico puede producirse un fenómeno 
similar, de acuerdo con las interrelaciones que 
existen entre las empresas e industrias, res-
pecto de su localización. 

Por consiguiente, los polos de desarrollo 
pueden también identificarse como localizados 
 

78 Véase el párrafo 2.3.4. 
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en el espacio geográfico. Como lo expresa 
Lasuén, en un trabajo reciente, "en suma, la 
contribución neta de Perroux al argumento 
básico de Schumpeter ,  fue que él  tomó la  
caja de herramientas de conceptos e hipótesis 
formulados por Schumpeter, de su contexto 
sectorial-temporal y lo aplica a un universo  
sectorial-temporal-geográfico. Pudo hacer esto, 
gracias a su concepto de espacio topológico. 
Consideró estos cambios en el sistema de in-
dustrias como transformaciones en el espacio 
"sectorial" y se preguntó qué forma tomarían 
en el espacio geográfico. El polo geográfico 
es la imagen geográfica de la industria recien-
temente innovada y las actividades ligadas a 
ella" 79. 

2.4.2. Por consiguiente, lejos de ser una 
teoría sobre la ubicación en el espacio geo-
gráfico de empresas, industrias o ciudades, el 
concepto de polos de crecimiento, cuando se 
aplica al espacio geográfico, tiene que basarse 
en las teorías tradicionales de localización, en 
teorías de interrelaciones, de localización in-
tertemporal y de organización espacial 80, y en 
teorías sobre las economías externas de aglo-
meración 81. Si bien se ha producido confusio-
nes a este respecto, el asunto debe haber que-
dado ahora en claro. Según Paelinck, cuando 
la teoría de los polos de crecimiento es apli-
cada al espacio geográfico, debe ser conside-
rada una teoría condicional de crecimiento 
regional que establece condiciones en las cua-
les puede producirse el desarrollo regional 
acelerado 82. Sin embargo, no parece haberse 
resuelto el problema más intrincado de esta-
blecer las condiciones a la vez necesarias y 
suficientes para el crecimiento económico re-
gional. 

2.4.3. La aplicación del concepto y la teo-
ría de los polos de desarrollo en un contexto 
geográfico y regional específico se debe sobre 
todo a que Boudeville, que en oposición al 
concepto abstracto de espacio de Perroux, 
puso de relieve el carácter regional del espacio 
económico. Para Boudeville el espacio eco-
nómico está vinculado con el espacio geográ- 

 
79 J. R. Lasuén, op. cit., p. 8. 
80 Véase T. Hermansen, Organización espacial y desarrollo  

económico, op. cit., 1970. 
81 Así lo reconoció en parte Perroux, ya en su trabajo de  

1955. Véase L'Economie du XXième siècle, op. cit., pp. 152- 
153. 

82 J. Paelinck, op. cit., 1965. 

fico mediante una transformación funcional 
que describe las propiedades pertinentes de 
los procesos económicos. Pueden considerarse 
estas transformaciones desde tres puntos de 
vista diferentes, según que el espacio econó-
mico se defina como homogéneo, polarizado 
y de planificación 83. Además, Boudeville es-
tableció una distinción entre espacio y región. 
La región se caracteriza por ser una zona con-
tinua localizada en el espacio geográfico, en 
tanto que no ocurre lo mismo con el espacio 
económico. El espacio homogéneo se define en 
función de la uniformidad de las propiedades 
relevantes de los elementos ubicados en el 
espacio geográfico. Por lo tanto, para definir 
las regiones homogéneas es necesario elegir  
y clasificar los elementos relevantes según 
propiedades útiles, y luego dividir el espacio 
geográfico en subáreas o regiones, de manera 
que la homogeneidad interna y heterogenei-
dad externa de las áreas con respecto a las 
propiedades elegidas de los elementos. El es-
pacio polarizado se estudia en función de las 
interdependencias entre elementos. El con-
cepto de espacio polarizado está estrecha-
mente vinculado con el de jerarquía. Se presta 
especialmente para el estudio de los centros 
urbanos y sus interrelaciones y, por lo tanto, 
proporciona un vínculo con uno de los otros 
fundamentos del concepto sintético de centros 
de desarrollo, cual es la teoría del lugar cen-
tral de Christaller 84. Puede definirse una re-
gión polarizada como una área heterogénea 
continua ubicada en el espacio geográfico, 
cuyas diferentes partes son interdependientes  
a través de mutuas relaciones de complemen-
taridad y recíprocas en torno a un centro de 
gravedad regional.  Por último, Boudeville 
introdujo los conceptos de espacio planificado  
y región planificada para indicar respectiva-
mente elementos localizados y áreas continuas, 
que dependen de  una autor idad común en 
cuanto a la toma de decisiones que tiene por 
objeto lograr metas definidas. 

2.4.4. La interpretación geográfica de los 
polos de crecimiento como polos de creci-
miento funcionales localizados, parece ser más 
difícil que el concepto funcional primitivo, 

 
83 J, R. Boudeville, Les espaces économiques, Paris, 1961.  

Véase, asimismo, Problems of Regional Economic Planning,  
primera parte, Edinburgo, 1966. 

84 W. Christaller, Central Places in Southern Germany, op.  
cit., 1965 (1933). 

P O L O S  Y  C E N T R O S  D E  D E S A R R O L L O  7 3  



por cuanto supone la polarización tanto en el 
espacio geográfico como en el funcional. Por 
lo tanto, no todos los centros de las regiones 
nodales cumplen los requisitos que les permi-
tirían ser considerados polos de desarrollo. Só- 
lo podrían considerarse así aquellos en que 
existen empresas propulsoras, es decir, empre-
sas que trabajan en gran escala, técnicamente 
avanzadas, innovadoras y predominantes, que 
formen parte de industrias propulsoras (indus-
trias con gran capacidad para inducir el cre-
cimiento de las industrias vinculadas con ellas) 
que ejercen gran influencia sobre el medio 
circundante y son capaces de generar un cre-
cimiento sostenido durante un largo período. 
En suma, el concepto de centros regionales 
como polos de desarrollo ubicados en el es-
pacio geográfico, en el sentido que le atribu-
yen Perroux y Boudeville, se basa en la hipó-
tesis de que el crecimiento económico es po-
larizado en todos los espacios, es decir, en el 
organizacional, el industrial y el geográfico 85. 

2.5. Teorías de lugar central de organización 
espacial 

2.5.1. Al modificar la teoría primitiva sobre 
los polos de desarrollo en el espacio funcional 
para poder aplicarla también en el espacio 
geográfico, para llegar al complejo concepto 
de polos de desarrollo localizados, Boudeville 
proporcionó el nexo para vincularla con otro 
conjunto de teorías más antiguo que examinan  
el problema de la organización de la actividad 
humana en el espacio geográfico. Estas teorías 
que intentan explicar la estructura de las or-
ganizaciones espaciales, es decir: 1) la mo-
dalidad que asumen los conglomerados de ac-
tividad humana caracterizados por su ubica-
ción y distribución relativas en el espacio 
geográfico, su distribución por tamaño y su 
diferenciación en cuanto a composición fun-
cional; 2) la red de instalaciones para el mo- 

 
85 Sin embargo, Boudeville, op. cit., 1966, parece ser me- 

nos preciso en sus definiciones, ya que señala que "un polo  
de crecimiento regional es un conjunto de industrias en ex-
pansión ubicadas en una zona urbana y que intensifican el  
desarrollo de la actividad económica en su zona de influen- 
cia". Si bien esta definición hace hincapié en su aspecto geo- 
gráfico cuando dice que sería preferible describir los polos  
como la aglomeración geográfica de actividades, más bien que  
como un sistema complejo de sectores diferentes de la matriz  
nacional. En suma, los polos de crecimiento aparecerían como 
ciudades que cuentan con un complejo de industrias propul- 
soras.  

vimiento de personas, productos e información 
que une los conglomerados, y 3) la modalidad 
de distribución y de densidad de las activi-
dades agrícolas y de otras actividades que 
explotan el espacio, fueron concebidas origi-
nalmente por Christaller 86 y Lösch 87 con el 
nombre de teorías del lugar central. Aunque 
han sido perfeccionados por otros autores 88, 
su contenido básico no ha variado. A diferen-
cia de Perroux, que utilizó el método induc-
tivo, Christaller y Lösch emplearon el deduc-
tivo. Basados en el supuesto básico de que el 
hombre trata de organizar sus actividades en  
el espacio geográfico en forma eficiente, sos-
tuvieron que la estructura de la organización 
espacial podría inferirse por deducción y ex-
plicarse en relación con varios principios de 
ordenación que rigen la formación de esta es-
tructura. 

2.5.2 Christaller y Lisa iniciaron su aná-
lisis con supuestos muy similares y extrema-
damente simplificados. Supusieron la existen-
cia de un plano homogéneo en que eran pa-
rejas la distribución y la calidad de las con-
diciones agrícolas y de los recursos naturales. 
La densidad de población es igual en todos 
los lugares de este plano, e iguales son asi-
mismo las preferencias de los consumidores y 
las técnicas de producción. Sus modelos se 
fundaron en tres factores básicos, cuales son  
la existencia de actividades para la explotación 
del espacio, los costos de transporte y las eco-
nomías de escala; estos dos últimos difieren 
para los distintos productos. Además, supusie-
ron que a cada producto le corresponde una 
función de demanda que difiere también para 
los distintos productos. Por último, supusieron 
que todos los productores y consumidores se 
comportan en forma racional, minimizando los 
costos y considerando que funciones de utili-
dad y de producción eran datos dados.  En 
esos supuestos, Christaller y Lösch habían 
tomado en cuenta la circunstancia, descubierta 
empíricamente, de que la producción por fá-
brica y las regiones en que las ventas son óp- 
 

86 W. Christaller, op. cit., 1933 (1966). 
87 Lösch, op. cit., 1940 (1954). 
88 Especialmente M. Beckman en "City Hierarchies and the 

Distribution of City Size", Economic Development and Cul- 
tural Change, 1958, E. von Boventer, "Towards a United 
Theory of Spatial Economic Structure", Regional Association  
Papers and Proceedings, 1961 y B. J. L. Berry, en "Cities as  
Systems within Systems of Cities", Regional Science Associa- 
tion, Papers and Proceedings, 1963. 
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timas varían igual que para distintos produc-
tos. Se postuló para cada producto la existen-
cia de un mercado hexagonal que circunda el 
lugar de producción, porque el hexágono es 
el  polígono regular que,  al  l lenar un plano 
totalmente, más se acerca a un círculo, lo que 
hubiera sido óptimo desde el punto de vista 
de cada fábrica 89.  El problema de la organi-
zación espacial consiste ahora en identificar 
la distribución espacial resultante de fábricas 
cuyos productos difieren en cuanto a: a) sus 
costos de transporte; b) las funciones de la 
demanda, y c) las posibilidades de explotar 
las economías de escala. 

Hasta ahí,  Christaller  y Lösch basan sus 
modelos en los mismos supuestos, dejando de 
lado la existencia de economías externas en el 
sentido tradicional y de productos interme- 
dios y las vinculaciones entre las fábricas. La 
diferencia entre ambos modelos deriva de la 
manera diferente en que tratan el problema 
clave, es decir, la combinación de los merca-
dos de cada fábrica en una estructura de or-
ganización espacial sistemática. Como lo in-
dica claramente Von Böventer, parten de ex-
tremos opuestos 9 0.  Christaller parte de los 
b ienes  que t ienen e l  a lcance espacia l  más 
amplio y elabora su organización desde arriba, 
en tanto que Lösch parte de la base con los 
bienes que tienen el alcance espacial más re-
ducido y establece su organización desde aba-
jo. Como se verá, los dos tipos de organiza-
ción que se obtienen son muy distintos.  Si  
bien uno parece ser un caso especial del otro, 
ambos modelos se aplicarían a diferentes tipos 
de bienes: el modelo de Lösch a los artículos 
que pueden transportarse y el de Christaller  
a los servicios inmóviles. 

2.5.3.  Christaller  trata de establecer una 
"teoría deductiva general" que explique "el ta-
maño, el número y la distribución de las ciu-
dades" 91, es decir, un modelo positivo que ex- 
 

89 Lösch fue el primero que lo demostré. En lo que se re- 
fiere a un análisis reciente de este problema, véase por ejem- 
plo, P. Haggett, Locational Analysis in Human Geography,  
Londres, 1965, pp. 48-56. 

90 E. von Boventer, 1961, op. cit. 
91 B. J. L. Berry y A. Pred, Central Place Studies. A Bi- 

bliography of Theory and Applications, op. cit., Filadelfia,  
1965, En este libro figura, además de una exposición de la 
teoría, una extensa bibliografía de las obras que examinan  
todos los aspectos de la teoría del lugar central. Asimismo, en  
W. Bunge, Theoretical Geography, Lund, figura un buen estu- 
dio sobre la materia. 

plique las características horizontales y verti-
cales de las organizaciones espaciales. Habien-
do postulado el supuesto mencionado, cada 
bien se caracteriza por su rango espacial. Este 
rango queda determinado por las economías 
de escala en la producción, los costos de trans-
porte y factores relacionados con las prefe-
rencias de los consumidores; le asigna a cada 
bien una distancia máxima que las personas 
están dispuestas a recorrer para adquirirlo. 
Además, cuando se consideran todos los bie-
nes en conjunto, se observa cierta discontinui-
dad  r e spec to  de l  r ango  de  m odo  que  lo s  
bienes pueden agruparse en clases según su 
rango creciente 92. Para reducir al mínimo el 
costo de movimiento dentro del sistema, las 
plantas que producen bienes pertenecientes  
al mismo rango deben estar situadas a distan-
cias iguales. Por lo tanto, estarán espaciadas 
horizontalmente en las esquinas de una rejilla 
formada por triángulos equiláteros. Al derivar  
la organización hipotética, Christaller parte de  
la clase de bienes que tienen el área de mer-
cado más amplia, es decir, los bienes de al-
cance nacional, y establece que éstos sólo se 
producen en el centro del sistema. Las clases 
de bienes cuya área de mercado ocupa el se-
gundo lugar también serían producidos en el 
centro principal, a la vez que en varios otros 
centros ubicados en los vértices del área de 
mercado del lugar más central. Los bienes de  
la clase siguiente se producirán —además de 
las dos clases de centros ya determinados— en 
varios otros centros ubicados en los centros de 
gravedad de los triángulos formados por aqué-
l los  de  pr imera  c lase  y  de  segunda c lase .  
El mismo procedimiento se aplica hasta que 
se incluyan todas las clases de bienes hasta 
llegar a los bienes cuya área de mercado tiene  
el alcance más pequeño 93. 

2 .5 .4.  Aplicando este  procedimiento de-
ductivo, Christaller estableció un modelo de 
organización espacial, en el cual las activida-
des del hombre se organizan en el  espacio 
geográfico, de manera que en sentido hori-
zontal están: 

 

92 Véase B. J. L. Berry y W. L. Garrison, "Functional Basis  
of a Central Place Hierarchy", Economic Geography, 1958; y  
las obras de los mismos autores, "Recent Developments of 
Central Place Theory", Regional Science Association Papers  
and Proceedings, 1958; y "A Note on Central Place Theory  
and the Range of a Good", Economic Geography, 1958. 

93 El número de clases de bienes debe determinarse em-
píricamente. Christaller intentó hacerlo sobre la base de datos 
obtenidos en Alemania meridional. 
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a) ubicadas en conglomerados espaciados re-
gularmente que forman un enrejado trian-
gular; 

b) ubicadas respecto del centro en zonas de 
intercambio de forma hexagonal; 

c) los lugares centrales de orden superior es-
tán más espaciados que los de orden infe-
rior; 

d) los lugares centrales de orden inferior se 
encuentran en el centro de gravedad de tri-
ángulos formados por lugares pertenecien-
tes al orden superior siguiente. 

En el sentido vertical, la organización espa-
cial se caracteriza por: 

e) centros de orden superior que proporcio-
nan todos los bienes suministrados por los 
centros de orden inferior y, además, varios 
bienes con un área de mercado de alcance 
más amplio, que los distingue y los ubica 
por encima del orden inferior; 

f) los centros de orden superior son más gran-
des que los centros de orden inferior en lo 
que se refiere al número de actividades, al 
rango de los bienes producidos, al volu-
men de actividad comercial y la zona de 
intercambio. 

Al postular el supuesto adicional de que es 
fijo el número de lugares atendidos por un 
lugar central perteneciente al orden superior 
siguiente del sistema94 puede obtenerse otra 
característica bien conocida de la organización 
vertical del sistema del lugar central, cual es 
que: 

g) se puede establecer una jerarquía definida 
en el sistema en la cual pueden identifi-
carse diversos niveles correspondientes al 
número de clases de bienes 95. 

 
94 Este es el supuesto central de la teoría. Variando este  

parámetro se generan diferentes formas de organización espa- 
cial. Christaller consideró tres posibilidades. El principio del  
mercado de acuerdo con el cual el lugar central sigue la  
regla de 3, el principio administrativo sigue la regla de 7, y el  
principio de tráfico sigue la regla de 4. 

95 Este es uno de los aspectos más polémicos de la teoría.  
La argumentación teórica en defensa de las jerarquías figura  
en M. Beckman, op. cit., 1958, y en B. J. L. Berry y W. L.  
Gorrison, op. cit., 1958. Existen, asimismo, varias comproba- 
ciones empíricas. Cabe mencionar la bibliografía contenida  
en B. J. L. Berry y A. Pred, op. cit., 1965. Quizás la mejor 
argumentación teórica en contra de las jerarquías haya sido  
hecha por R. Vining en "A Description of Certain Spatial As- 
pects of an Economic System", Economic Development and 
 

Esta jerarquía piramidal puede establecerse 
de varias formas haciendo variar el número 
de centros que deben ser atendidos por el cen-
tro de orden superior siguiente. La más cono-
cida es la que contiene el más alto número de 
lugares centrales, basada en el supuesto de 
que hay tres centros de orden inferior por ca-
da centro de orden superior. Este es llamado 
por Christaller,  principio de mercado, y lo 
considera el estado óptimo del sistema, porque 
dando como resultado el número más alto de 
lugares centrales, asegura la reducción al mí-
nimo de los costos de transporte. Cabe seña-
lar de inmediato que una deficiencia básica 
del modelo es que no permite la especializa-
ción de los lugares centrales ni una división 
del trabajo dist inta de la que existe en los 
centros de orden superior que suministran bie-
nes a los de orden inferior. Así, todos los cen-
tros son centros de servicio, en el auténtico 
sentido de la  palabra,  estando la  razón de 
su existencia determinada en último término 
por las necesidades de servicio de la pobla-
ción agrícola. Por consiguiente, es natural que 
la aplicación de este modelo se límite princi-
palmente al sector servicios 96. 

2.5.5. Fundándose en el mismo supuesto 
básico que Christaller, Lösch 97 ideó un mo-
delo de organización espacial que tiene una 
base económica más compleja y que incluye  
la de Christaller como caso especial. Lösch 
empieza desde abajo con los bienes de alcance 
espacial más pequeño, que son producidos en 
los centros más pequeños ubicados en el cen-
tro de las áreas de mercado hexagonales. Se 
deja libertad para determinar en el modelo 
el número de centros que han de ser atendi-
dos por el centro de orden superior siguiente. 
Estas dos diferencias en cuanto a la forma de 
derivar los sistemas explican por qué el siste-
ma de Lösch resulta  mucho más complica-
do 98. Partiendo de la rejilla triangulada de 
 
Cultural Change, 1958. Cuando se definen las jerarquías, su  
número varía de 5 a 7. En general, pueden definirse los 
siguientes tipos de centros: unidades de explotación agrícola, 
villorrios, aldeas, pueblos, ciudades, capitales regionales y ca- 
pitales nacionales. 

96 Véame, por ejemplo, E. von Boeventer, op. cit., 1961; R.  
L. Morril, Migration and the Spread and Growth of Urban  
Settlement, Lund, 1965; T, Hermansen, "Service Trades and  
Growth Centres", Regional Policy in EFTA, an Examination  
of the Growth Centre Idea, op. cit., 1968, en que se examina  
esta cuestión más a fondo. 

97 A. Löesch, op. cit., 1940 (1954). 
98 Véase E. von Boeventer, op. cit., 1961. 
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centros y áreas de mercado correspondientes  
a los bienes de menor alcance, Lösch muestra 
que existen tres posibles tipos de formas de 
mercado hexagonal, que difieren en cuanto a 
su tamaño y pueden repetirse a diferentes es-
calas. Este modelo resuelve en forma más afi-
nada que el  de Christaller  el  efecto de las 
diferencias entre los diversos bienes en cuanto  
a las áreas de mercado debido a variaciones 
en los costos de transporte, a posibilidades 
de aprovechar las economías de escala y di-
ferencias en cuanto a la estructura de la de-
manda. Partiendo de la red estándard de cen-
tros y áreas de mercado hexagonales obtenidas 
repitiendo las tres formas posibles de merca-
dos hexagonales para escalas crecientes, cada 
bien es asignado al número de centros y co-
rrespondientes áreas de mercado, que más se 
acercan a su óptimo. El sistema de centros  
se obtiene entonces en la siguiente forma: Se 
usan los bienes de categoría inferior, es decir, 
productos agrícolas, para determinar las re-
des mínimas estándard, de modo que los bie-
nes pertenecientes a la categoría inferior si-
guiente se producirán en fábricas localizadas 
en el centro de estos hexágonos más pequeños. 
Para tener en cuenta la tendencia a reducir al 
mínimo los costos de transporte Lösch super-
pone las redes estándares de ubicaciones a 
áreas de mercado correspondientes a cada bien 
de modo que coincida el mayor número posi-
ble de ubicaciones y de tal  manera que en 
una ubicación se produzcan todos los bienes. 
Este será ahora el centro superior de todo el 
sistema. Sin embargo, puede demostrarse que 
aún resta un grado de libertad en el sistema  
y que hay posibilidades de ubicar en otros 
lugares las fábricas de algunos productos. Pa-
ra determinar completamente la organización 
espacial, Lösch busca el patrón de localización 
que permite reducir al mínimo los costos to-
tales de transporte, es decir, aquel en que se 
haya producido la aglomeración del mayor 
número posible de lugares de producción, ro-
tando las redes alrededor del lugar central. 
Obtiene así seis regiones (sectores) en que  
hay muchas aglomeraciones y seis regiones en 
que hay pocas, patrón que a juicio suyo per-
mite minimizar los costos totales de trans-
porte. 

2.5.6. El sistema de conglomeraciones es-
paciales resultante puede resumirse como si-
gue: 

a) Existe un centro superior en que se produ- 
cen todos los bienes; 

b) Hay una auténtica especialización, división  
del trabajo y comercio entre los centros, es 
decir, los centros más pequeños suminis-
tran sus productos especializados a los más 
grandes; 

c) Existe una concentración de centros en sec-
tores "en que abundan las ciudades", ha-
biendo entre ellos sectores en que es me-
nor la densidad de los centros; 

d) Sin postular nuevos supuestos, nada puede 
decirse del tamaño relativo de los centros, 
excepto que los de orden superior son más 
grandes que los demás. Los centros que 
tienen el mismo número de funciones no 
desempeñan necesariamente funciones de  
la misma índole; 

e) Si se supone que el número de centros es 
proporcional al número de fábricas, puede 
most rarse  que  en  los  sec tores  "en  que  
abundan las ciudades", el tamaño de los 
centros crece a  medida que aumenta la  
distancia respecto del lugar central y que 
los centros más pequeños tienden a ubicar-
se aproximadamente a mitad de camino 
entre los más grandes 99; 

f) Aunque Lösch afirma que la organización 
vertical sería jerárquica, no se sabe si es 
así y no puede demostrarse sin postular 
nuevos supuestos. Por el contrario, del mo-
delo parece inferirse que la distribución 
por tamaño es continua 100. 

En general el modelo de Lösch es mucho 
menos rígido en su organización vertical y ho-
rizontal que el de Christaller. Según Von Bö-
venter, la mayor realización del modelo consis- 
te en que demuestra que incluso si se parte 
de un plano homogéneo y sólo se tienen en 
cuenta las variaciones de las economías de 
escala y de los costos de transporte entre los 
diferentes bienes, se puede obtener la espe-
cialización de la producción, el intercambio 
entre los centros y un sistema de mercados 
complejo 101. 

 

99 Véase B. Gardner, "Models of Urban Geography and  
Settlement Location", en R. J. Charley y P. Haggett, Models  
in Geography, Londres, 1967. 

100 Véase W. Isard, Location and Space Economy, New 
York, 1956. 

101 E. von Boeventer, op. cit. 
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2.5.7. Además, parece que el modelo de or-
ganización especial de Lösch se aplica en par-
ticular a las industrias secundarias en que son 
corrientes esas complejas modalidades de es-
pecialización. De ser así, puede considerarse 
que los modelos de Lösch y de Christaller se 
complementan entre sí, y que el primero de 
ellos explica la organización espacial de las 
actividades secundarias y el otro el de las ac-
tividades de servicio 102. Sin embargo, existe 
una diferencia básica entre ambos modelos 
que en cierta medida complica esa comple-
mentación mutua. Si bien el modelo de Chris-
taller puede ser considerado tanto desde el 
punto de vista micro, es decir, desde el punto 
de vista de la distribución de la producción 
de bienes individuales, como desde un punto 
de vista macro agregado, es decir, desde el 
punto de vista de la distribución espacial y 
por tamaño de las aglomeraciones, el modelo 
de Lösch no tiene ninguna característica agre-
gativa. En sentido estricto, es más bien un mo-
delo de organización, localización e intercam-
bio espacial de determinados bienes, que un 
modelo de organización espacial y global. Se 
ha criticado el modelo de Lösch por dos mo-
t ivos.  Primero,  se  ha dicho que s iendo un 
modelo de especialización espacial parece in-
necesaria la restricción de que todos los bienes  
se produzcan en el centro superior. Esta crí-
tica no se aplica al modelo de Christaller cuan-
do se considera que sólo es Modelo del sector  
de servicios. La segunda objeción se aplica a 
Christaller y a Lösch y es más grave, porque 
señala en realidad una inconsistencia en la 
manera de derivar las organizaciones espacia-
les. Ambos modelos parten del supuesto de 
que la distribución de la demanda en un pla-
no homogéneo es pareja. Sin embargo, cuan-
do se obtiene el patrón definitivo de los cen-
tros sobre la base de este supuesto, el supuesto 
sólo se cumple si se postulan supuestos adi-
cionales muy peculiares 103. Por último, ambos 
modelos prestan muy poca atención a la espe-
cialización agrícola que resulta de la entrega 
de productos agrícolas a los centros y de los 
costos de transporte de esa operación. Sin em-
bargo, los aportes recientes en esta esfera han 
mostrado la posibilidad de integrar el modelo 
de especialización y localización agrícola de 

 
102 Esta sección se extrajo de T. Hermansen, Organización  

espacial y desarrollo económico, op. cit., 1970. 
103 Véase E. von Boeventer, op. cit., 1961. 

Von Thünen en un marco ampliado de Chris- 
taller- Lösch de modo que las industrias prima-
rias, secundarias y de servicios puedan ser exa-
minadas mediante modelos separados, pero 
interdependientes 104. 

2.5.8. Las teorías del lugar central se basan 
en supuestos muy idealizados que rara vez se 
cumplen en la realidad. En gran medida refle-
jan las economías agrícolas en que histórica-
mente se desarrollaron. Por lo tanto, no debe 
considerarse que la teoría de Christaller sea 
una teoría general de la distribución espacial  
y por tamaño de las ciudades, sino que más 
bien es una teoría de localización de uno de 
los t ipos de actividades que contribuyen a 
crear una ciudad, cual es, por ejemplo, el sec-
tor  de servicios 1 0 5 .  Como la  prestación de 
servicios a la población agrícola dispersa es el 
origen histórico de la mayoría de las ciudades,  
e indudablemente de las ciudades que compo-
nen los niveles inferiores de la jerarquía 106,  
no es difícil entender las razones por las cuales 
Christaller le atribuyó a esta teoría más vali-
dez general que la que tiene en los países in-
dustrializados. Con todo, por regla general no  
se cumplen los supuestos sobre la uniformi-
dad, lo que naturalmente hace dudar de las 
posibilidades de encontrar en la realidad la 
regularidad geográfica propuesta por la teo-
ría. Sin embargo, más importante es el hecho 
que los patrones espaciales de asentamientos  
y la distribución por tamaño de los centros es-
tán considerablemente afectados por la loca-
lización de otras actividades económicas, co-
mo la industria, la minería, el turismo, la pes-
ca,  los puertos,  etc.  Es poco probable que 
esas actividades se distribuyan en el espacio 
geográfico de acuerdo a los mismos princi-
pios que las actividades que producen servi-
cios no transportables que tienen que estar 
ubicados lo más cerca posible de quienes los 
compran. Por ese motivo, crean entre los cen-
tros situados en el mismo y en diferentes ni-
veles de la jerarquía central relaciones recí-
procas distintas de las que supone la división 
espac ia l  de l  t raba jo  en  e l  sec tor  de  serv í -  

 
104 Ibid. 
105 Véase, por ejemplo, R. L. Morril, Migration and the 

Spread and Growth of Urban Settlement, Lund, 1965, II  
parte. 

106 Véase, por ejemplo, G. Sjebert, "The Preindustrial City", 
American Journal of Sociology, 1955. Reimpreso también en  
P. J. Hatt y A. J. Reiss (eds.), Cities and Society, Glencoe, 
1957. 
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dios 107. Esto explica naturalmente también las 
dificultades con que tropieza la investigación 
empírica cuando trata de poner a prueba la 
hipótesis del lugar central utilizando material 
relativo a las ciudades. 

2.6. Relación entre las teorías del lugar 
central y la teoría sobre los polos  
de desarrollo localizados 

2.6.1. Pese a la falta de pruebas de apoyo 
de la regularidad geográfica sugerida por las 
teorías de Christaller y Lösch, esa regularidad  
es muy interesante, en relación con los proble-
mas de los polos de desarrollo localizados. 
Como lo expresó Bas 108, éstas fueron las pri-
meras teorías globales de localización, que in-
tentaron presentar una explicación coherente  
y simultánea de los patrones espaciales de 
asentamiento humano que incluyen la localiza-
ción de la producción y el consumo en con-
glomerados espaciales que difieren en cuanto  
a su ubicación, tamaño y estructura funcional. 
Aunque ambas teorías son, en parte, positi-
vas, por cuanto intentan explicar los patrones 
reales sobre la base de supuestos de compor-
tamiento, y en parte normativas —porque in-
tentan determinar los patrones óptimos—, han 
contribuido en gran medida a que se compren-
dan las interrelaciones espaciales y que se 
haya llegado a considerar a las ciudades co-
mo s is temas  dent ro  de  s is temas  de  c iuda-
des" 109. 

2.6.2. En este trabajo se sostiene que las 
teorías del lugar central pueden ser conside-
radas complementarias de la teoría de Boude-
ville sobre polos de desarrollo localizados. 
Aunque la teoría de Boudeville explica el  
efecto que la existencia de polos de desarrollo 
localizados en el espacio geográfico tiene so-
bre el desarrollo, no es en sí misma una teoría 
de localización que explique cuál es o cuál 
será la ubicación de los polos de desarrollo 

 
107 Véase A. Pred, Behaviour and Location: Foundations  

for a Geographical and Dynamic Location Theory, Lund,  
1967, I Parte, pp. 97-104, en que se examinan las desvia-
ciones entre la teoría del lugar central y los patrones que ri- 
gen para las zonas urbanas en la realidad. 

108 H. C. Bas, Spatial Dispersion of Economic Actiivity, Rot- 
terdam, 1961, cap. I. 

109 B. J. L. Berry, op. cit., 1983. Véase, asimismo, E. E. 
Lampard,  "The Envolving System of  Ci t ies  in  the  Uni ted  
States. Urbanization and Economic Development", en H. S.  
Perloff y L. Wingo Nr. Issues in Urban Economics, Baltimore, 
1968. 

en el espacio geográfico. Para explicar este 
fenómeno, la teoría de los polos de desarrollo 
debe recurrir a las teorías de localización, en-
tre las cuales la del lugar central es la única 
de carácter global que considera la interde-
pendencia entre las actividades de servicios 
emanada de la división espacial del trabajo 
entre ellas. Por lo tanto, como se ha indicado 
recientemente, la teoría de los lugares centra-
les, y en especial las interrelaciones funciona-
les sugeridas por la teoría, si se deja de lado  
la falta de regularidad espacial, bien puede 
servir como punto de partida para analizar las 
repercusiones del desarrollo de un centro so-
bre otro, los problemas relativos a la orienta-
ción de los cambios en el sistema de centros y 
los de control del crecimiento urbano 110. 

2 .6 .3.  Por otra  parte ,  la  teoría  del  lugar  
central no explica los fenómenos del creci-
miento. Es una teoría estática que sólo pre-
tende explicar la existencia de ciertos patro-
nes  para  los  centros  y  no la  forma en que 
gradualmente han surgido esos patrones; nada 
dice sobre los cambios que podrían experi-
mentar en el futuro. Sin embargo, ésta es una 
cuestión crítica porque, según ha insistido 
recientemente Hilhorst, "la estructura espacial 
de una región no aparece de repente, sino que 
es resultado de un proceso en el tiempo, en  
el cual algunos elementos aparecen primero y, 
según su configuración, determinan otros 111". 
Para explicar estos fenómenos dinámicos es 
necesario recurrir a las teorías de crecimiento, 
entre las cuales la teoría de Boudeville sobre  
la modificación de los polos de desarrollo apli-
cable al espacio geográfico parece la más pro-
misoria. En esta forma, la teoría sobre el cre-
cimiento elaborada por los franceses y la teo-
ría de la localización de los alemanes, parecen 
complementarse en forma fructífera. 

2.6.4. Sin embargo, no es fácil aceptar la 
pretendida relación de complementación que 
existe entre la teoría del lugar central y la teo-
ría de los polos de desarrollo localizados, por 
cuanto la primera se obtuvo en forma deduc-
tiva y es una teoría de equilibrio estático que 
pertenece en principio al plano de las relacio-
nes en una empresa y entre las empresas, en 
 

110 Véase T, Hermansen, Service Trades and Growth Cen- 
tres, 1968, op. cit. 

111 J. G. M. Hilhorst, Regional Development Theory, An  
attempt to Synthetize, La Haya, 1967. 
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tanto que la segunda es una teoría dinámica 
de desarrollo de tipo inductivo, que pertenece  
al plano de las industrias y los agregados ma-
croeconómicos. Por lo tanto, las interrelaciones 
que existen entre ellas no son del tipo simple 
sugerido por el principio de correspondencia 
entre las teorías estáticas y las dinámicas. Pa-
ra clasificarlas cabe subrayar, en primer lugar, 
que la teoría del lugar central se refiere a con-
glomerados en el espacio geográfico solamen-
te, en tanto que la teoría de los polos de desa-
rrollo localizados versa simultáneamente sobre  
el espacio funcional, es decir, organizacional e 
industrial, y el geográfico con el fin de pro-
yectar en éste los cambios que ocurren en el 
espacio funcional. Ateniéndose a la teoría de 
Boudeville, puede concebirse que esto se hace 
mediante una transformación funcional des-
crita por el sistema del criterio de ubicación  
y de las interrelaciones de localización ade-
cuados, cuyo núcleo puede ser la teoría de lu-
gar  centra l  1 1 2 .  La  teor ía  del  lugar  centra l  
puede ser así considerada, no como una espe-
cie de versión estática de la teoría dinámica 
de los polos de desarrollo en la cual se ha 
detenido todo movimiento, sino como el meca-
nismo mediante el cual puede proyectarse al 
espacio geográfico el desarrollo que ocurre en  
el espacio funcional. Sin embargo, parece que 
este punto de vista exige dar dinamismo a la 
teoría del lugar central, por lo menos en el 
sentido de que se reconozcan las relaciones in-
tertemporales en la evolución de la organiza-
ción espacial, de modo que el modelo del lu-
gar central se actualice continuamente 1l3. 

2 .6 .5 .  Hasta  ahora  se  ha  mantenido una 
distinción clara entre el concepto de polo de 
desarrollo funcional, que puede o no estar ubi-
cado en el espacio geográfico, y conglomera-
dos o aglomeraciones de actividad humana, 
que según la teoría del lugar central, se en-
cuentran dispersas en el espacio geográfico en 
orden definido desde el punto de vista de la 
distribución geográfica y por tamaño. No obs-
tante, puede también considerarse que la teo-
ría de los polos de desarrollo tiene validez 

 
112 Véase, por ejemplo, J. R. Boudeville, op. cit., 1966, pp. 

2-3. 
113 Vénse T. Hermansen, op. cit., 1969, especialmente el ca- 

pítulo V: "Efecto del desarrollo económico en las organiza- 
ciones espaciales". Sería, asimismo, necesario, ampliar la teo- 
ría del lugar central a fin de tener debidamente en cuenta  
las interrelaciones que existen entre las industrias manufactu- 
reras en cuanto a la ubicación. 

directa incluso para el espacio geográfico, en  
el sentido de que la formación de conglome-
rados geográficos y los cambios en su distri-
bución deberían poder explicarse mediante 
esta teoría. De ser así, cabría esperar una su-
cesión de crecimiento, maduración y estanca-
miento de los polos geográficos, durante el de-
sarrollo, llevando a producir alteraciones en 
las relaciones de rango-tamaño de los centros a 
través del tiempo. No obstante, resulta sor-
prendente el reducido número de esas altera-
ciones. 

Las organizaciones espaciales parecen exhi-
bir una notable estabilidad y, en realidad, las 
pruebas empíricas apuntan a una creciente es-
tabilidad en el curso del desarrollo 114.  Por 
consiguiente, aunque la teoría de los polos de 
desarrollo puede constituir una herramienta 
útil para explicar el desarrollo industrial y los 
cambios en el espacio industrial y organiza-
cional, parece no serlo tanto cuando se aplica  
a las conglomeraciones del espacio geográfico 
sencillo, que, después de todo, constituye par- 
te del marco, más bien que un aspecto vital 
del desarrollo. En la medida en que la con-
glomeración en el espacio geográfico esté rela-
cionada con el desarrollo en el sentido funcio-
nal, y que la difusión del desarrollo en el es-
pacio geográfico pueda relacionarse con el 
desarrollo en el espacio funcional mediante el 
tipo de transformaciones mencionadas, la teo-
ría de los polos de desarrollo localizados pue-
de constituir un instrumento útil para expli-
car, no las conglomeraciones geográficas mis-
mas, sino la incidencia geográfica y la trans-
misión del desarrollo entre esas conglomera-
ciones. 

2.6.6. Sin embargo, los efectos más impor-
tantes de la relación entre la teoría de los po-
los de desarrollo localizados y la teoría del 
lugar central se ponen de manifiesto cuando  
se reúnen ambas teorías en el contexto de la 
planificación y el control del desarrollo. Dos 
problemas relevantes que al respecto enfren- 

 
114 Puede hacerse referencia en especial a la investigación  

realizada por Lasuén. Véase, por ejemplo, "Urbanization Hy- 
pothesis and Spain's Cities System Evolution", Journal of the  
Institute of Social Studies, 1970, La Haya; "On Growth Poles,  
Urban Studies", 1969; Muiti-regional Eeonomic Development 
- An Open System Approach, trabajo preparado para el Se- 
minario sobre sistemas de información para el desarrollo re- 
gional, realizado en Lund, 1969; y el trabajo preparado con-
juntamente con A. Lorca y J. Oria, "City Size Distribution  
and Economic Growth", Ekistics, 1967. 

8 0  R E V I S T A  E U R E  



tan los países son: cómo iniciar un proceso de 
desarrollo autosostenido en una región reza-
gada y cómo dirigir el proceso de urbaniza-
ción para lograr una organización espacial con 
una distribución de los centros urbanos geo-
gráficos y por tamaño que permita lograr un 
mayor desarrollo. El primer problema es el de 
proyectar los efectos de desarrollo producidos 
por la instalación de unidades medulares de 
un polo de desarrollo en una región concreta 
que tenga una estructura de vinculaciones ca-
racterística en el espacio geográfico y funcio-
nal  y  a  la  e lección de un t ipo de polo que 
asegure efectos máximos medidos en términos 
de nuevos eslabonamientos funcionales, es de-
cir, hacia atrás y hacia adelante, y cambios en  
el desarrollo en un área determinada y que  
al mismo tiempo facilite la afluencia de inno-
vaciones desde el exterior y su rápida difusión 
interna 115. Al parecer, podría hacerse ese aná-
lisis sin utilizar el modelo de interrelaciones 
geográficas cuya parte medular está constitui- 
da por el modelo del lugar central. El segundo 
problema consiste principalmente en elegir las 
localizaciones adecuadas para los estableci-
mientos industriales y de servicio que pueden  
o no formar parte de los polos de desarrollo, 
de modo que sus efectos se distribuyan sobre  
el sistema de centros del espacio geográfico de 
una manera que contribuya a que la reorga-
nización geográfica se atenga a una secuencia 
eficiente. Para esto es necesario proyectar en  
el espacio geográfico, el desarrollo en el es-
pacio funcional, problema que es especialmen-
te difícil porque hay que tener en cuenta los 
efectos de retroalimentación de los cambios 
que ocurren en el espacio geográfico sobre el 
desarrollo funcional 116. Evidentemente se ne-
cesita continuar investigando para obtener ins-
trumentos eficientes que permitan proyectar el 
desarrollo del espacio funcional en el espacio 
geográfico y viceversa, y todavía no está muy 
clara la función que ha de desempeñar la teo-
ría del lugar central. No obstante, más difí-
ciles aún son los problemas que es necesario 
resolver para establecer criterios de decisión 
racionales para el control simultáneo del desa-
rrollo en los dos tipos de espacio. Esta difi- 

 
115 Véase al respecto M. Penouil, "An Appraisal of Regio- 

nal Development Policy in the Aquitaine Region", en E. A. G. 
Robinson, Backward Areas in Advanced Countries, Londres, 
1969. 

116 Véase, por ejemplo, J. R. Lasuén, A. Lorca y J. Oria,  
op. cit., 1967. 

cultad puede atribuirse, entre otras cosas, al 
carácter estático de las teorías del lugar cen-
tral que las hace útiles principalmente para el 
análisis estático comparativo de las relaciones 
entre los centros. Por lo tanto, la teoría del lu-
gar central debe complementarse con teorías 
que examinan concretamente la incidencia 
geográfica y la transmisión del desarrollo, 
que pueden usarse para explicar y dirigir el 
proceso dinámico de difusión del desarrollo y 
de los cambios de las relaciones entre los cen-
tros. 

2.7. Teorías de incidencia geográfica y de 
transmisión del desarrollo económico 

2.7.1. El primer intento de sintetizar una 
teoría sobre la incidencia geográfica del desa-
rrollo basada en hipótesis relativas a los me-
canismos de transmisión geográfica de los im-
pulsos de desarrollo lo hizo Hirschman en su 
estudio clásico sobre las estrategias de desa-
rrollo económico 117. Dando por sentado que 
el progreso económico no aparece simultánea-
mente en todas partes, y que una vez iniciado 
surgen fuerzas poderosas que favorecen la 
concentración espacial de la actividad econó-
mica y del crecimiento en los puntos de par-
tida iniciales, Hirschman afirmaba que "no 
cabe duda que para que una economía eleve 
sus niveles de ingreso, primero debe desarro-
llar dentro de sí uno o varios centros de fuerza 
económica" 118. Ese argumento está basado en 
su teoría de que el desarrollo económico es 
un proceso esencialmente desequilibrado que 
se propaga a través de cadenas de desequili-
brio. A pesar de haberse elaborado sobre la 
base de condiciones y niveles de desarrollo di-
ferentes, hay muchas similitudes entre la teo-
ría de Hirschman —elaborada principalmente 
en relación con los paises latinoamericanos 
menos desarrollados— y las teorías francesas 
según las cuales el desarrollo económico se 
genera en polos de crecimiento. Sin embargo, 

 
117 A. O, Hirschman, The Strategy of Economic Develop-

ment, New Haven, 1958, cap. 10, "Interregional and Inter-
national Transmission of Economic Growth". 

118 Ibid., p. 183. Es interesante señalar que Hirschman uti- 
liza las expresiones puntos de desarrollo y centros de desa- 
rrollo, y no la expresión francesa que es polo. Además, aun- 
que Hirschman utiliza polarización y efectos de polarización,  
no usa esos términos en la misma forma que la escuela fran- 
cesa, sino que lea atribuye el significado inglés corriente de  
aumento de la diferencia entre dos extremos, es decir, entre  
les regiones pobres y ricas. 
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esta semejanza puede explicarse por el hecho  
de que ambas se elaboraron como reacción an- 
te las teorías de crecimiento equilibrado de 
 Cassel 119 perfeccionada por Nurkse 120, Le- 
wis 121 y Rosenstein-Rodan 122. 

2.7.2. Aunque tanto Hirschman como la  
escuela francesa consideran que el crecimien- 
to económico es desequilibrado y que se pro- 
duce en algunas empresas de vanguardia que  
inducen el crecimiento de las industrias co- 
nexas a través de eslabonamientos hacia atrás  
y hacia adelante y de incentivos de inversión 
generados por el desequilibrio, hay una dis- 
crepancia esencial entre ellas que refleja sus 
diferencias en cuanto al medio de que pro- 
vienen. En tanto que la teoría francesa es 
esencialmente una teoría de crecimiento eco-
nómico, la de Hirschman versa principalmen- 
te sobre el desarrollo económico, ya que ade-
más de las variables económicas incluye las 
interrelaciones entre éstas y algunas variables 
sociales y culturales, especialmente las que 
determinan la aparición del espíritu de em- 
presa y la capacidad de los empresarios para  
decidir en materia de inversiones. No obstan- 
te, ambas teorías se asemejan por ser relativa- 
mente vagas para explicar las razones por las  
cuales el crecimiento se produce en algunos  
centros y no en otros, y la forma en que se  
transmite el crecimiento a otras regiones y  
centros. Basándose en la creencia de que el 
desarrollo es necesariamente desequilibrado  
desde el punto de vista geográfico, y que en  
todo país es necesario que aparezcan algunos  
puntos de crecimiento en los cuales las indus- 
trias pueden beneficiarse de las economías ex- 
ternas localizadas —tanto técnicas como pecu-
niarias— y la creación de un "ambiente indus- 
trial", Hirschman sostuvo que los agentes eco-
nómicos tienden a sobrestimar sistemática- 
mente la importancia de esos factores y a de- 
jar de lado oportunidades de inversión iguales  
o mejores que ofrecen otras regiones del país. 

2.7.3. A pesar de las exageradas preferen- 
cias de los agentes económicos en materia de 
espacio, el desarrollo que se produce en los 

 
119 G. Cassel, op. cit., 1927. 
120 R. Nurkse, Problems of Capital Formation in Devel- 

ping Countries, Oxford, 1953. 
121 W. A. Lewis, The Theory of Economic Growth, Home- 

wood, Illinois, 1955. 
122 P. N, Rosenstein-Rodan, "Problema of Industrialization  

of Eastern and Southern Europe", Economic Journal 1953. 

puntos geográficos de crecimiento pone en  
marcha fuerzas que inducen el desarrollo en  
los hinterlands atrasados. Estos efectos de fil- 
tración se difunden principalmente a través  
del comercio y de la transferencia interregio- 
nal de capital al hinterland. Sus efectos de- 
penden en gran medida de la existencia de 
complementariedades entre las industrias de  
los centros de crecimiento y el hinterland.  
Además, la migración desde el hinterland al  
centro de crecimiento puede absorber cierta 
proporción del desempleo encubierto y elevar  
la productividad marginal del trabajo y el in- 
greso por habitante del hinterland. No obs- 
tante, el progreso del centro de crecimiento  
puede asimismo —y especialmente cuando las 
posibilidades de complementación son débi- 
les— tener efectos de polarización desfavora- 
bles sobre el hinterland. Puede producirse 
contracción económica de las industrias del 
hinterland debido a la competencia del centro  
de crecimiento, especialmente a medida que  
mejoran los servicios de transporte. Debido a  
que el centro de crecimiento ofrece mejores 
oportunidades, el hinterland puede no sólo  
perder el sector más capacitado de su fuerza  
de trabajo sino una proporción apreciable del 
ahorro 123. 

A pesar del punto de vista optimista sus- 
tentado por Hirschman de que a largo plazo  
estará asegurada la difusión espontánea del 
desarrollo por la combinación de las deseco- 
nomías externas de los centros de crecimiento  
y las posibilidades de complementación, los  
efectos de polarización generados en los cen- 
tros de crecimiento bien pueden resultar más  
fuertes que el efecto de difusión 124. Puede así  
crearse una doble sociedad duradera en que 
coinciden el atraso industrial y geográfico. 

2.7.4. La principal conclusión obtenida  
por Myrdal cuando estudió el problema de la 
coincidencia geográfica y la difusión del desa- 

 
123 No debe confundirse el significado del término polari- 

zación empleado por Hirschman con el que le atribuyen Pe- 
rroux, Boudeville y otros autores, según se expresó anterior- 
mente. Perroux parece haber utilizado la expresión effects de  
stoppage con el mismo sentido atribuido por Hirschman a los  
efectos de polarización. 

124 Las versiones en lengua española de las obras de Myr- 
dal e Hirschman generalmente de las expresiones "trickling- 
down effects", "backwash effects" y "spread effects" han sido 
traducidas, respectivamente, por "efectos de difusión", "efec- 
tos retardadores" y "efectos impulsores". En la presente tra- 
ducción se han adoptado estas expresiones (N. del T.). 
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rrollo económico al mismo tiempo que Hirsch-
man 

125 fue que las fuerzas de polarización 
tienden a ser más poderosas que las fuerzas 
de difusión. Los efectos que él llama efectos 
impulsores y efectos retardadores coinciden 
con los efectos de difusión y de polarización 
de Hirschman. Myrdal basa su concepción 
más pesimista de las posibilidades de impul-
sión espontánea del desarrollo en el espacio 
en su teoría de la causalidad circular y acu-
mulativa, y sostiene que los movimientos de  
la mano de obra, del capital y de los bienes, 
contrariamente a lo afirmado por la teoría de 
equilibrio, constituyen precisamente el medio  
a través del cual evoluciona el proceso acu-
mulat ivo,  en sentido ascendente en las  re-
giones afortunadas y descendente en las desa-
fortunadas. Los efectos impulsores transmiti-
dos principalmente por el comercio a través 
de la complementación interregional, ponen 
en marcha fuerzas antagónicas que contrarres-
tan los efectos retardadores, y que en algunas 
regiones los neutralizan por completo. Pero, 
según Myrdal, este equilibrio es temporal y 
no debe confundirse con el equilibrio estable, 
ya que cualquier cambio inducido generará 
un movimiento acumulativo ascendente o des-
cendente. Por regla general, estarán estanca-
das las regiones en que los efectos impulsores  
y los efectos retardadores generados por las 
principales fuerzas de crecimiento están en 
equilibrio. En realidad, las regiones en pro-
ceso de expansión, de estancamiento o de re-
gresión tienden a ordenarse con arreglo a un 
patrón bastante continuo. Además, Myrdal es-
tima que mientras más alto sea el grado de 
desarrollo y el ritmo de crecimiento de la eco-
nomía, más fuertes serán los efectos impulso-
res en comparación con los efectos retardado- 
res.  Y, mirado desde el  punto de vista con-
trario, la neutralización gradual de los efectos 
retardadores a medida que un país se desarro-
lla puede constituir por sí misma un factor 
importante de aceleración del desarrollo. Por  
lo tanto, el desequilibrio prolongado entre las 
regiones de los países menos desarrollados re-
presenta un impedimento para el desarrollo  
y forma parte de las interrelaciones a través 
de las cuales, en el proceso acumulativo, la 
pobreza se transforma en su propia causa. Así, 
parece que Myrdal y Hirschman concuerdan 

 
125  G. Myrdal, Economic Theory and Underdeveloped Re-

gions, Londres, 1957. 

en que el desarrollo contribuye a la mayor 
eficiencia de los efectos impulsores. No obs-
tante, en tanto que Hirschman se muestra par-
tidario del desequilibrio geográfico inicial del 
desarrollo, mediante la creación de centros de 
desarrollo, Myrdal sustenta el punto de vista 
opuesto y afirma que los mecanismos genera-
dores de efectos impulsores deben robuste-
cerse desde el comienzo. 

2.7.5. Este estudio sobre el marco concep-
tual y las teorías relacionadas con el concepto 
sintético de polos geográficos de desarrollo 
ha abarcado, hasta ahora, tres aspectos vitales  
y ha revelado que en la teoría hay una brecha 
respecto del cuarto. La teoría del lugar cen-
tral, ideada por Christaller y Lösch, puede ser 
concebida como una teoría de patrones geo-
gráficos y estructuras jerárquicas de los cen-
tros urbanos y regiones nodales. Pese a su 
evolución reciente, continúa siendo estática y 
adolece de rigideces y de simplificación exce-
siva 126. La teoría de los polos de desarrollo, 
elaborada por Perroux como instrumento para 
estudiar el proceso de crecimiento económico 
desequilibrado en el espacio económico abs-
tracto y modificada por Boudeville para apli-
carla al espacio geográfico, ofrece una expli-
cación del proceso de desarrollo y estanca-
miento de las zonas y las regiones urbanas. 
Esta teoría es esencialmente dinámica. No 
obstante, se limita a describir el proceso de 
desarrollo de polos localizados en el espacio 
geográfico y poco contribuye a explicar la for-
ma en que se inicia el proceso, las razones por 
las cuales aparece en algunos lugares y no en 
otros y los mecanismos de transmisión espa-
cial del desarrollo 127.  En relación con estos 
problemas resultan particularmente útiles las 
teorías de Hirschman y  Myrdal. A pesar de 
estar totalmente en desacuerdo ambas teorías 
respecto de la elección de la estrategia de de-
sarrollo, ambas coinciden en la definición de 
las razones básicas por las cuales el desarrollo 
tiende a ocurrir en un conjunto limitado de 
regiones urbanizadas y concentrarse en ellas  
y en la exposición de la naturaleza de los me-
canismos mediante los cuales se propagan los 
impulsos de desarrollo al resto del país. No 
obstante, aunque estas teorías versan sobre 

 
126 Véase B. J. L. Berry y A. Pred, op. cit., y B. J. L. Be- 

rry, Geography of Market Centres and Retail Distribution, En-
glewood Cliffs, N. J., 1957, caps. 3-4. 

127 Véase N. M. Hansen, op. cit., 1967. 
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cuestiones de localización, fundamentalmente 
son de carácter no geográfico y poco dicen 
sobre la ubicación geográfica de los centros 
de crecimiento y la manifestación geográfica 
de los impulsos de desarrollo propagados des-
de los centros. 

2.7.6. Por consiguiente, un enfoque sinté-
tico del desarrollo geográfico debe tener en 
cuenta las teorías o conceptos sobre la forma 
en que se propagan los impulsos de desarrollo  
y se manifiestan en el espacio geográfico. Este 
tema ha sido descuidado en gran medida por 
geógrafos y economistas, que en cambio han 
hecho tan variados aportes a la teoría de la 
localización industrial 128. Con todo, merece 
mencionarse un aporte significativo relativa-
mente reciente 129, el de Pottier. Su argumento 
principal es de que el desarrollo económico 
tiende a propagarse a lo largo de las princi-
pales rutas de transporte que unen los cen-
tros más importantes, y, por lo tanto, se ma-
nifiesta en trayectorias geográficas lineales. La 
teoría de Pottier, a la cual se anticipó en cier- 
ta medida. Christaller con su principio de 
transporte, fue elaborada principalmente so-
bre la base de la experiencia histórica fran-
cesa. Sin embargo, parecería tener un valor 
más general, especialmente en cuanto contri-
buye a la integración de las teorías sobre los 
efectos de la red de transporte con las teorías 
de las jerarquías urbanas y los polos de desa-
rrollo geográfico. Según Pottier, actúan con-
juntamente varios factores en un proceso de 
causalidad acumulativa y circular que explica  
la marcada tendencia del desarrollo económico  
a concentrarse a lo largo de las vías de trans-
porte nacional primitivas en las etapas inicia-
les del crecimiento industrial. Cuando aumen- 
ta el tráfico a lo largo de una ruta de trans-
porte como consecuencia del comercio inter-
regional, pueden aprovecharse las economías 
de escala que contribuyen a rebajar los costos 
unitarios de transporte. Como la disminución 
de los costos de transporte estimula el cambio  
y genera un aumento del tráfico, la infraes-
tructura de transporte y los medios de trans-
porte podrían mejorarse progresivamente me-
diante inversiones de capital y la introducción 
 

128 Véase, por ejemplo, B. M. Stevens, C. A. Brackett, In-
dustrial Location — A Review and annotated Bibliography of 
Theoretical, Empirical and Case Studies, Filadelfia, 1967. 

129 P. Pottier, "Axes de cornmunication et développement 
économique", Revue Economique, 1983, Nº 1. 

de nuevas técnicas. Se iniciaría un proceso 
acumulativo que tendería a concentrar la de-
manda y los servicios de transporte a lo largo 
de los ejes originales. Eso atraería la indus-
tria, el comercio y la población, que a su vez 
crearían factores de fácil acceso y mercados 
de productos que podrían atraer, más indus-
tr ias.  Este proceso acumulativo sería muy 
fuerte en los puntos en que se cruzaron dos 
rutas y daría lugar a efectos de empalme. Asi-
mismo se beneficiaría la agricultura ubicada 
cerca de esos ejes y funciones, en parte por el 
mejoramiento de las vías de acceso a merca-
dos más grandes y asimismo porque estaría 
más expuesta a los agentes que difunden in-
formaciones sobre las innovaciones culturales  
y tecnológicas. Este fenómeno induciría a su 
vez impulsos de cambio social y contribuiría  
a que las regiones fueran más receptivas al 
desarrollo y al crecimiento 130. 

2.8. Teoría sobre la función de las ciudades 
en el desarrollo y su tamaño óptimo 

2.8.1. Aunque los estudiosos del desarrollo 
mencionados hasta ahora concuerdan en que  
el desarrollo tiende a ocurrir en concentracio-
nes geográficas, y cuando prosigue sin inter-
ferencia tiende a acentuar la concentración no 
sólo de los fenómenos de desarrollo sino tam-
bién de las personas, no hicieron un análisis 
minucioso de las causas de este fenómeno. Al 
concentrarse en los factores económicos, des-
cuidaron en gran medida todo el conjunto de 
factores y procesos políticos, culturales y so-
ciales que pueden resumirse en la expresión 
genérica función de las ciudades en el desa-
rrollo socio-cultural y político. Con todo, esta 
función parece ser crucial  tanto para com-
prender los procesos de desarrollo nacionales  
y su relación con la urbanización, como para 
formular políticas para hacer frente a la rá-
pida reorganización que ocurre en las socie-
dades en transmisión 131. Por consiguiente, pa- 

 
130 Véase Growth Poles and Growth Centres in Regional  

Policies in Tanzania, informe preparado para el UNRISD,  
1969, cm que se exponen puntos de vista similares en un 
contexto africano. 

131 Véase, por ejemplo, L. Rodwin, "Metropolitan Policy  
for Developing Areas" ,  c ap .  10 ,  en  W .  I s a rd  y  J .  C u m b er -
land, Regional Economic Planning, París, 1960; J. Friedmann,  
"'The Strategy of Deliberate Urbanization", Journal of the 
American Institute of Planners, noviembre 1968, y del mismo  
autor, The Role of Cities in National Development, Santiago,  
1968 (versión mimeografiada); M. D. Rivkin, "Urbanization 
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ra construir un marco para un enfoque sinté-
tico de los polos de desarrollo en el espacio, 
geográfico sería necesario incluir también 
elementos de teorías que intentan explicar no 
sólo los efectos recíprocos del desarrollo y la 
urbanización, sino más concretamente las ra-
zones por las cuales el clima social de las ciu-
dades es particularmente favorable a la ge-
neración y adopción de innovaciones, tanto 
económicas como sociales, culturales e insti-
tucionales. No obstante, esas teorías son es-
casas y más bien de carácter descriptivo, he-
cho que sólo puede explicarse haciendo refe-
rencia al carácter histórico de la revolución  
urbano-industrial. Pye señala que la urbani-
zación es un proceso crítico en el desarrollo 
del estado nación moderno. Históricamente, 
todas las civilizaciones complejas y avanzadas 
han tenido su origen en la  ciudad,  y  en el  
mundo contemporáneo, la vida urbana es la 
base dinámica de la mayoría de las activida-
des y procesos vinculados con el progreso eco-
nómico y la vida moderna. Por lo tanto, cual-
quier esfuerzo sistemático por transformar las 
sociedades tradicionales en naciones moder-
nas debe prever la aparición de ciudades y 
sociedades urbanas modernas 132. Lampard 133 
fue el primero que intentó, en 1955, dar una 
visión global del rol de la ciudad, al conside-
rar el desarrollo industrial-urbano moderno 
como un proceso cultural por intermedio del 
cual se transforman gradualmente los modos 
de vida, los valores, las costumbres y las rela-
ciones socioeconómicas. Históricamente, la 
aparición de las ciudades puede explicarse por  
la combinación de necesidades económicas, 
administrativas, de defensa y religiosas, cuya 
ubicación espacial está determinada en parte 
por las condiciones naturales y en parte por  
la red existente de servicios de comunicacio- 
 

in National Development: Some Approaches to a Dilema",  
Socio-Economic Planning Sciences, 1968. 

Véase, asimismo, B. F. Hoselitx; "Generative and Parasitic 
Cities", cap. 8, Sociological Aspects of Economic Growth, 
Chicago, 1960, y A. L. Mabogunge, "Urbanization in Nigeria  
— A Constraint on Economic Development", Economic Deve- 
lopment and Cultural Change, 1965, Nº 4, en que se formu- 
lan algunos puntos de vista críticos al respecto. 

132 L. W, Pye, "The Political Emplications of Urbanization  
and the Development Process, Social Problema of Develop- 
ment and Urbanization", U.S. Conference on the Application  
of Science and Technology for the Benefit of the Less Deve- 
loped Areas, vol. VIII, p. 84, Washington, D.C., 1963. 

133 E. E. Lampard, "The History of Cities in the Econo-
mically Advanced Áreas", Economic Development and Cultu- 
ral Change, enero de 1955. 

y transporte. Sin embargo, según Lam- 
pard la ciudad moderna sólo puede compren-
derse en relación con la aparición de la tec-
nología y la organización industrial. La in-
dustrialización es esencialmente un proceso 
de innovación tecnológica, que contribuye a 
mejorar la organización, a la especialización  
y a la división del trabajo, y que tiene fuertes 
impulsos inherentes para estimular el progre-
so permanente y acumulativo. 

2.8.2. En este proceso la ciudad desempe-
ña varias funciones. Primero, la creciente es-
pecialización de las funciones impone un gra-
do de interdependencia creciente entre las di-
ferentes partes. Esas interdependencias sólo 
pueden establecerse en forma eficiente cuan-
do se superen las fricciones respecto del es-
pacio, es decir, cuando las funciones hayan 
formado un conglomerado en las concentra-
ciones espaciales. Dicho de otro modo, las 
ciudades proporcionan una organización es-
pacial de actividades interdependientes que 
favorecen su ulterior desarrollo. Segundo, de-
bido a su complejo carácter compuesto que le 
confiere grandes posibilidades de acceso in-
terno, las ciudades crean economías externas, 
en gran medida inmóviles en el espacio y por 
lo tanto sólo pueden ser aprovechadas en las 
ciudades o cerca de ellas 134. Estas economías 
externas están vinculadas particularmente con  
la fuerza de trabajo y el sector de servicios 
locales, pero incluyen también lo que podría 
llamarse urbanización cultural y social. En el 
fondo significa cambios de valores, hábitos, 
creencias, etc., y de las instituciones sociales  
y las modalidades de movilidad, que conjun-
tamente con el mejoramiento del nivel de edu-
cación y de especialización confieren a las co- 
munidades urbanas mucha mayor flexibilidad  
y capacidad para utilizar las oportunidades y 
ajustarse a los cambios que las comunidades 
rurales y urbanas tradicionales 135. Por ofrecer 
grandes posibilidades de acceso interno y ex-
terno, las ciudades favorecen particularmente 
las innovaciones, y su difusión no sólo en la 

 
134 Véase C. Furtado, "Intra-Country Discontinuities: To- 

wards a Theory of Spatial Structures", Social Science Infor- 
mation, diciembre 1967. Véase, asimismo, E. A. J. Johnson,  
Market Towns and Spatial Integration in India, Nueva Delhi, 
1965. 

135 Véase G. Sjoberg, "Cities in Developing and Industrial 
Societies: A cross-cultural analysis", en Ph. M. Hauser y L.  
F. Schnore, The Study of Urbanization, cap. 7, Nueva York, 
1966. 
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ciudad misma, sino eh su esfera de influen-
cia 136.  Además, Friedman subraya 137 que las 
ciudades constituyen el principal agente de la 
integración geográfica del sistema social, eco-
nómico y cultural de una nación. Esta facul-
tad integradora se debe a que funcionan como 
centros de actividades comerciales, religiosas, 
administrativas y políticas, a su empuje in-
novador en las esferas económica, social y cul-
tural, y a su ordenación geográfica en un sis-
tema jerárquico de lugares centrales que crean 
relaciones recíprocas de interdependencia y de 
interacción en el espacio nacional. 

2.8.3. Habiendo examinado brevemente los 
elementos de la función de las ciudades en el 
desarrollo y teniendo presente que cuando se 
examinaron las teorías del espacio central, se 
expresó que la distribución por tamaño, la dis-
tr ibución geográfica y la estructura de las 
ciudades desde el punto de vista de su com-
posición se rigen por una serie de principios  
de ordenación, en los párrafos siguientes se 
examinarán detenidamente otros conceptos 
afines sobre la materia, a los que sería más 
correcto denominar el tamaño óptimo de las 
ciudades. Ya se ha mencionado que Christaller  
y Lösch se preocuparon en parte de este pro-
blema normativo, pero no pudieron establecer 
conclusiones concretas. Por lo tanto; el con-
cepto sobre el tamaño óptimo de las ciudades, 
salvo pocas excepciones 138, es atribuible a los 
urbanistas que tradicionalmente se han ocu-
pado solamente de una ciudad, y, por lo tanto, 
se han planteado el  problema referido a la  
ciudad individualmente considerada y no al 
sistema de ciudades. El problema parece ha-
ber  s ido planteado por  pr imera  vez  por  e l  
creador del principio de la "ciudad jardín", 
el famoso urbanista Howard 139,  que sostenía 
que subyacente en toda planificación urbana  
y establecimiento de normas de planificación 
 

136 Véase R. L. Maler, A Communications Theory of Urban 
Growth:, Cambridge, Mass, 1982. Véase asimismo, I. Fried- 
man, "An Information Model of Urbanization", Urban Affairs 
Quarterly, diciembre 1968. 

137 J. Friedrnan, "Cities in Social Transformaticm", Com- 
paratice Studies in Social History, julio 1961. Fue reimpreso  
también en Friedman y Alonso, op. cit. Véase también del 
mismo autor, "Integration of the Social System", An Approach  
to the Study of Economic Growth, Diogenes, 1961. 

138 La más notable de las cuales está constituida por C. 
Clark; véase "The Economic Function of a City lo Relation  
to its Size" Econometric, 1945, abril. 

139 Véase C. E. Howard, Garden Cities of Tomorrow, Lon- 
dres, 1946. 

 

existe explícita o implícitamente un consenso 
general sobre el tamaño más conveniente de  
la  ciudad planificada.  La sugestión de Ho-
ward de que la  ciudad de tamaño más con-
veniente era la que tenía de 30.000 a 50.000 
habitantes fue luego impugnada por otro des-
tacado urbanista, Le Corbusier 140,  que suge-
ría como tamaño más conveniente el de una 
ciudad de tres millones de habitantes. Esta 
primera etapa de análisis del problema se ca-
racteriza —fuera de limitarse a una sola ciu-
dad— por estar las conclusiones basadas en 
gran medida en los sentimientos y la evalua-
ción subjetiva de los planificadores, que casi 
no fueron complementados con investigaciones 
científicas. 

2.8.4. La primera tentativa por esclarecer 
científicamente los problemas planteados por 
la determinación del tamaño óptimo de las 
ciudades se debe a Duncan 141, que reconoció 
explícitamente que en la medida en que pu-
dieran aplicarse varios criterios no podía dár-
sele una solución general al problema. Por 
consiguiente, cuando se analiza cuál es el ta-
maño de las  c iudades más adecuado,  debe 
tenerse en cuenta que además de los intereses 
económicos, son factores importantes una va-
riedad de intereses culturales y sociales. 

Al abordar el problema, Duncan distinguió 
entre los elementos reales, es decir, el proble-
ma objetivo de establecer relaciones empíri-
cas entre el tamaño de las ciudades y las va-
riaciones de algunos indicadores del bienestar  
y los elementos normativos que le asignan una 
evaluación negativa o positiva a las magnitu-
des de los indicadores. Se limitó a analizar un 
conjunto de indicadores como las necesida-
des de transporte, la salud, la seguridad pú-
blica (crímenes, accidentes y peligros de in-
cendio) la eficiencia municipal, los servicios 
de esparcimiento público, la venta al detalle, 
las iglesias y asociaciones, y la vida familiar, 
pero no intentó elaborar un índice de bienes-
tar urbano sobre la base de la ponderación de 
los indicadores del bienestar. Su método de 
análisis fue en general estático, y no puede 
agregar mucho estudio del problema de la 
 

140 Véase C. E, Jeanneret-Gris, City of Tomorrow and its  
Planning, Londres, 1947.  (Le Corbusier  era el  seudónimo 
empleado por C. E. Jeanneret-Gris). 

141 O. D, Duncan, "Optimum Size of Cities", en P. K. y  
A. J. Riess, Jr. Cities and Society: The Revised Reader in Ur- 
ban Sociology, Glencoe, Illinois, 1957 (primera edición, 1951). 
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dinámica urbana y del  desarrol lo .  No obs-
tante, cabría mencionar una excepción im-
portante, cual es la función de las ciudades 
como centros de innovación y agentes de di-
fusión cultural. Según datos mencionados por 
Duncan, existe una correlación positiva entre  
el tamaño de la ciudad, la frecuencia de las 
innovaciones y el alcance de la difusión cul-
tural. 

2.8.5. Posteriormente Shindman 142 intentó 
esclarecer el problema del tamaño óptimo de 
las ciudades. Ese autor reconoció explícita-
mente que las ciudades siempre forman parte 
de sistemas funcionales interrelacionados más 
grandes. En lugar de determinar el tamaño 
óptimo de las ciudades individualmente consi-
deradas, el problema consistiría más bien en 
encontrar el tamaño óptimo de varias ciuda-
des según sus funciones y su situación en la 
jerarquía de las ciudades. Sin embargo, no 
pueden asignarse valores absolutos a los ta-
maños óptimos, que más bien deben ser con-
siderados como tramos de población que tie-
nen un máximo y un mínimo determinado 
sobre la base de los distintos grados de efi-
ciencia con que se desempeñan las funciones. 
Este autor distingue entre las ciudades que 
pueden considerarse del lugar central y ciuda-
des con una sola función, es decir ciudades 
mineras, turísticas o en las que hay una sola 
industria. El tamaño óptimo de esas ciudades 
se determinaría principalmente sobre la base 
de las economías de escala en la industria 
básica, en la infraestructura y en la produc-
ción de servicios, sin prestar especial atención  
a la jerarquía urbana. A Shindman le intere-
saba principalmente la eficiencia económica 
como criterio de optimización. 

Aunque aplicó un enfoque comparativo es-
tático, reconoció que las interrelaciones fun-
cionales entre las ciudades no son estáticas, 
pudiendo ser modificadas por el progreso téc-
nico, que puede especialmente provocar cam-
bios que contribuyen al mejoramiento de los 
servicios de transporte, y modificar los valores  
y las preferencias, etc. Eso contribuiría a su 
vez a modificar los márgenes máximos y mí-
nimos establecidos para los tamaños de las 
ciudades. 

 
142 B, Shindman, "An Optirnum Size for Cities", Canadian 

Geographer 1955, Nº 5. Asimismo, el artículo fue reimpreso  
en H. M. Mayer y C. F. Kohn, Readings in Geography, Chica- 
go, 1959. 

2.8.6. El primer economista que examinó 
seriamente el problema del tamaño óptimo de 
las ciudades fue Clark, que tomó como punto 
de partida las diferentes tendencias de des-
arrollo, medidas en función del empleo, que  
se observan entre las actividades primarias, 
secundarias y de servicio 143.  Teniendo pre- 
sente que la característica de las actividades 
de servicio es que deben desarrollarse en la 
misma ciudad en que habita la población con-
sumidora, y la existencia de deseconomías de 
transporte, se planteó el problema de cómo 
determinar el  tamaño mínimo de la ciudad 
que proporcione a sus habitantes y a los de la 
región circundante todos los servicios, salvo 
los más especializados. Naturalmente, estaba 
implícito el supuesto de que la producción de 
servicios debe satisfacer requisitos esenciales 
de eficiencia, considerando debidamente la 
explotación de las economías de escala. Sobre 
la base de abundante material estadístico re-
lativo a varios países industrializados, y te-
niendo presentes las diferencias entre las re-
giones en cuanto al  ingreso por habitante,  
Clark llegó a la conclusión de que una región 
puede ofrecer a sus habitantes una variedad 
adecuada de servicios comerciales cuando la 
ciudad principal tiene de 100.000 a 200.000 
habitantes y que para la mayoría de los de-
más servicios,  la  población puede ser más 
pequeña. Teniendo, además, en cuenta, que 
las industrias manufactureras, según el mate-
rial recopilado por ese autor, parecían funcio-
nar mejor en ciudades cuyo número de habi-
tantes fuera superior a 200.000 e inferior a 
500.000, y que las economías de escala en el 
suministro de servicios de utilidad pública son 
importantes hasta 150.000 habitantes, pero que 
se transforman en deseconomías cuando esa 
cifra pasa de 300.000, Clark llegó a la conclu-
sión de que la ciudad de tamaño óptimo (en 
1945) debía tener entre 175.000 y 200.000 
habitantes, y atendería una región con pobla-
ción adicional de 50.000 a 75.000 habitantes. 

2.8.7. Entre los economistas que han exa-
minado recientemente el problema cabe men-
cionar a Isard 144 y Klaasen 145. Ambos se in- 

 
143 C. Clark, 1946, op. c-ft. Véase, asimismo, del mismo  

autor, "The distribution of Labour Between Industries and 
Between Locations", Land Economies, 1950. 

144 Véase W. Isard, Locatian and Space Economy, New  
York, 1956, pp. 182-188. 

145 L. H Klaasen, "Regional Policy in the Benelux Coun- 
tries", pp. 27-31, Parte: 2, Area Development Policies in Bri- 
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teresaron principalmente por lo que suelen 
l lamarse economías y deseconomías de la 
urbanización que pueden manifestarse en los 
niveles de ingreso y en los costos de opera-
ción del sector urbano. Sin embargo, en su 
análisis se limitan a formular el problema e 
indicar las principales soluciones. Según Klaa-
sen, los datos parecen mostrar que el ingreso 
nominal por habitante probablemente continúa 
creciendo, incluso, aunque las aglomeraciones 
lleguen a ser muy grandes. 

Sin embargo, como los costos de operación 
por habitante de las aglomeraciones parecen 
subir con más rapidez, los incrementos del 
ingreso disminuirán a medida que aumenta el 
tamaño de las aglomeraciones. Entonces, al 
comparar los costos agregados de operación 
por habitante de una ciudad con el ingreso 
agregado por habitante debe existir un tamaño 
para el cual la diferencia entre el ingreso y los 
costos por habitante sea máxima. Este sería  
el tamaño óptimo de la ciudad. Sobre esa base 
llegó a la conclusión de que "al construir las 
ciudades debe tenerse como meta la maximi-
zación del aporte del conjunto de ciudades al 
ingreso nacional. La distribución de la pobla-
ción entre los núcleos existentes debe ser de 
naturaleza tal que en todas ellas sea igual al 
ingreso marginal disponible". Sin embargo, el 
enfoque de Klaasen parece ser demasiado 
restringido por dos motivos. Primero, no con-
sidera que entre centros situados en el sistema 
urbano existe una interdependencia que impli-
ca que el crecimiento de un centro tendrá re-
percusiones sobre los demás, que serán favo-
rables para algunos y desfavorables para otros. 
Por lo tanto, quizá la situación en que todos 
los  centros alcancen su tamaño óptimo in-
dividual puede no ser factible ni compatible 
con la situación óptima de sistemas como un 
todo. Segundo, al concentrar el examen en la 
generación del ingreso solamente, Klaasen 
presta muy poca atención al  aspecto quizá 
más crucial de las deseconomías externas de  
la aglomeración, cual es la gran variedad de 
efectos 146 producidos por la congestión y el 
hacinamiento que no influyen o sólo lo hacen 
indirectamente sobre el ingreso monetario, co-
mo la contaminación del aire y del agua, el 
ruido y las tensiones que provocan crecientes 

tain and the Countries of the Common Market, Departamento  
de Comercio de los Estados Unidos, Washington D. C., 1965. 

146 Véase Enviromental Quality in a Grotaing Economy,  
Baltimore, 1966, en que se estudian esos efectos. 

problemas de salud, y contribuyen al aumento 
de la criminalidad, de las perturbaciones men-
tales y de los problemas sicológicos. 

2 .8 .8 .  En oposic ión a  Klaasen,  Isard  se  
muestra más bien pesimista no sólo en lo que 
toca a la determinación de un tamaño óptimo 
para las ciudades, sino, incluso, a la formula-
ción del problema en una forma que sea sig-
nificativa. Su enfoque se asemeja mucho al de 
Klaasen, puesto que se concentra en las cur-
vas de costo operacionales y en la generación 
del ingreso, que presumiblemente reflejan las 
economías de escala, y las economías de la 
localización y la urbanización. Cada una de 
las  curvas de economía neta  así  definidas 
subiría hasta alcanzar un punto máximo para 
luego bajar. Isard objeta, sin embargo, el pro-
cedimiento de agregar las curvas para formar 
un índice general de la economía urbana en 
función del tamaño. Primero, es evidente que 
no hay ciudades similares y, por lo tanto, cabe 
esperar que las diversas curvas netas corres-
pondientes a las distintas ciudades tengan di-
ferente forma. Segundo, existe el problema de  
la ponderación; como las diferentes economías 
tendrían distinta importancia, debe hacerse 
alguna ponderación al agregar las curvas para 
obtener un índice uniforme, y no se ha podido 
encontrar una forma clara u objetiva para la 
elección de esas ponderaciones. Sin embargo, 
la más importante de las objeciones es la ter-
cera, según la cual, incluso si las curvas se 
ponderan, al agregarlas se estaría haciendo el 
supuesto de que las curvas de economía neta 
correspondientes a las numerosas funciones 
urbanas pueden simplemente sumarse, en tanto 
que en la realidad sus funciones están vincu-
ladas en un complejo sistema de relaciones 
de dependencia e interacción. En suma, de-
jando de lado todos los problemas teóricos 
que plantea la definición del problema del 
tamaño óptimo de las ciudades en una forma 
que sea significativa desde un punto de vista 
científico, podría aceptarse la afirmación de 
Allen147, según la cual cuando se consideran 
conjuntamente todos los beneficios —aunque 
sea en forma muy aproximada— podría encon-
trarse el tamaño óptimo de las ciudades indi-
vidualmente consideradas. Sin embargo, tam-
bién  hay  mot ivos  para  c reer  que  la  curva  
 

147 K. Allen, "Growth Centres and Growth Centre Policy", 
Regional Development in EFTA, An Examination of the Growth 
Idea, op. cit. 
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agregada de economía neta por habitante sería 
posiblemente plana para un amplio rango de 
tamaños. De ser así, y en realidad Allen pro-
porciona algunas pruebas empíricas que lo 
confirman, puede concluirse sin temor a equi-
vocarse que es posible elegir libremente como 
meta de población cualquier nivel de pobla-
ción dentro de esa variedad y alcanzar de to-
das maneras el tamaño óptimo-. La discusión 
precedente había demostrado que subsisten 
todavía muchas incertidumbres respecto al 
problema del tamaño óptimo de la ciudad, y 
que la única conclusión evidente que puede 
inferirse es que es imprescindible continuar 
investigando tanto en el plano teórico como en  
el empírico 148. 

2.9. Teorías sobre la difusión geográfica de 
las innovaciones 

2.9.1 En la  sección anterior  se  señaló la  
función crucial que desempeñan las ciudades 
grandes en cuanto a  la  creación de un am-
biente social favorable a los inventos técnicos,  
a la aparición de nuevas ideas y a la rápida 
difusión de nuevas formas de hacer las cosas. 
La integración y el desarrollo nacionales im-
plican la difusión de esas innovaciones en el 
espacio funcional y geográfico. Nuevamente 
en este caso es muy útil la distinción entre la 
incidencia espacial de los nuevos fenómenos 
de desarrollo y su transmisión a través del es-
pacio. En el plano general, Hirschman y Myr-
dal, denominaron efectos de difusión impul-
sores a la transmisión del desarrollo a través 
del espacio geográfico que permite propagar  
el desarrollo a las regiones de transición situa-
das entre los polos geográficos. Ateniéndose  
a las definiciones generales del desarrollo 
implícitas en este trabajo, puede considerarse 
que estos efectos materializan la difusión de 
las innovaciones en el espacio geográfico. Por 
ese motivo, las teorías que examinan la difu-
sión geográfica de las innovaciones están es-
trechamente vinculadas con la teoría de los 
polos de desarrollo localizados, tanto en el 
plano general, como en su calidad de instru-
mento para explicar el proceso dinámico de la 

 
148 El examen precedente se refiere principalmente a los  

países industrializados. En lo que toca a la aplicación del 
concepto y al análisis del tamaño óptimo de la ciudad en los  
países en desarrollo, véase J. J. Spengler, "Africa and the 
Theory of Optimum City Size", en H. Miller (ed), The City  
in Modern Africa, Londres, 1967.  

transmisión del desarrollo entre los polos y 
desde estos a la zona circundante. 

2.9.2. En muchos países se ha observado 
desde hace tiempo cierta regularidad en los 
patrones geográficos y en el orden cronológi- 
co en que se difunden las innovaciones, espe-
cialmente en las sociedades rurales. Sin em-
bargo, sólo a comienzos del decenio de 1950, 
con la obra de vanguardia de Hägerstrand  
se sentó la base teórica para comprender la 
forma en que funciona el mecanismo de la 
difusión geográfica de las innovaciones que 
en la práctica se traduce en esa regularidad 
que es sorprendente por su estabilidad 149. La 
teoría elaborada por Hägerstrand, profundiza-
da por varios otros estudiosos de esa materia  
es pricipalmente una teoría positiva general 
que pretende explicar, e incluso predecir, el 
proceso de difusión geográfica de cualquier 
tipo de innovación 150, es decir, de técnicas a 
la vez culturales y sociales en cualquier so-
ciedad cuya población se halle dispersa en el 
espacio geográfico. Como punto de partida 
de una breve exposición de esta teoría debe 
reconocerse que la difusión de las innovacio-
nes ocurre principalmente dentro de sistemas 
sociales. Puede considerarse que un sistema 
social está compuesto de varios elementos: 
grupos y clases sociales vinculadas más o me-
nos estrechamente entre sí por relaciones de 
interdependencia e interacción recíproca. En 
general, puede considerarse que los compo-
nentes de un sistema social están localizados 
en el espacio social abstracto a la vez que el 
espacio geográfico corriente. Las innovacio-
nes se difunden simultáneamente en ambos es-
pacios, pero suelen hacerlo a velocidades muy 
distintas. La difusión en el espacio social ha 
sido estudiada principalmente por los soció-
logos rurales 1 5 1  que han suministrado una 
base importante formada de teorías sociales  
y de comportamiento para el estudio de la 
difusión geográfica. 

 
149 T. Hagerstrand, Innovations-forloppet ur korologist  

synspunkt, Lund, 1953. Esta obra fue traducida al inglés y  
se publicó con el nombre de Innovation Diffusion as a Spatial  
Process, Chicago, 1967; véase del mismo autor, The Propaga- 
tion of Innovation Waves, Lund, 1952. 

150 T. Hagerstrand, "Aspects of the Spatial Structure of So- 
cial Comunication and the Diffusion of Information", Regional  
Science Association Papers and Proceeding, 1966, p. 27. 

151 La teoría respectiva se analiza en E. M. Rogers, Diffu- 
sion of Innovations, Nueva York/Londres, 1962. Véase, asimis- 
mo, H. F. Lionberger, Adoption of New Ideas and Practices,  
Ames, Iowa, 1960. 
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2.9.3. Hägerstrand elaboró primitivamen-
te su teoría en forma inductiva sobre la base 
de casos empíricos. Sin embargo, en la inter-
pretación conceptual de la misma recurrió a 
las teorías sociológicas y geográficas relevan-
tes estableciendo una teoría esencialmente 
social de la difusión. Las características más 
destacadas de la teoría son las siguientes: 

a) La difusión de las innovaciones compren-
de dos procesos: diseminación de infor-
maciones sobre las  innovaciones y su 
adopción. El primer proceso es una fun-
ción que corresponde en gran medida a 
las comunicaciones sociales. El segundo 
es un complejo proceso de aprendizaje, 
aceptación y toma de decisiones 152. 

b) La difusión de las informaciones se rea-
liza por varios canales que pueden clasi-
ficarse en dos grupos principales, medios 
de comunicación masivos y medios inter-
personales, sosteniéndose que el segundo 
es el más importante 153. 

c )  Puede concebirse  e l  patrón de  comuni-
cación social (interpersonal) como una 
red, formada de nodos (fuentes y recep-
tores) y de vinculaciones (canales). Las 
fuentes y los receptores son agentes so-
ciales que tienen una ubicación definida  
y que establecen contactos entre sí por 
varias razones 154. 

Hägerstrand no examina en detalle el pro-
ceso de adopción. Sin embargo, es evidente 
que su teoría implica una tipología de los re-
ceptores respecto de varios recursos para el 
aprendizaje y factores de resistencia, y de las 
fuentes respecto del status, el poder, la in-
fluencia, etc. 155. Los canales de comunicación 
social se caracterizan por varias barreras entre 
las cuales las más importantes son las distan-
cias que los separan y que dan lugar al llama- 

 
152 Véase, por ejemplo, F. E. Emery y O. A. Oeser, In- 

formation, Decision and Action: A Study of the Psychological 
Determinants of Changes in Farming Techniques, Melbourne,  
1958, en que se hace un examen completo del proceso de 
adopción. 

15,5 Haegerstrand concuerda con esto con las conclusiones  
de la sociología rural; véase, por ejemplo, E. M. Rogers, op .  
cit., pp. 178-182. 

154 Véase T. Haegerstrand, op. cit., 1966. 
155 Véase, por ejemplo, "Quantitative Techniques fue Ana- 

lysis of the Spread of Information and Technology", Cap. 12,  
C. A. Anderson y M. J. Bowman (eds.). Education and Eco- 
nomic Development, Chicago, 1956.  

do "efecto vecinal". Ese efecto indica que la 
probabilidad de comunicación entre dos indi-
viduos guarda relación inversa respecto de la 
distancia que los separa. Si bien Hägerstrand 
sólo considera barreras terrestres como lagos, 
bosques, etc., podría haber incluido las "ba-
rreras sociales" sin alterar la parte medular 
de la teoría 156. La unidad básica de la red de 
comunicación social es el campo privado de 
comunicación o información que describe el 
alcance espacial de los patrones de relación 
entre diversos individuos. Se supone que los 
campos privados de comunicación se clasifi-
can en un número de grupos más reducidos de 
campos de comunicación medios que describen  
el alcance espacial medio de las probabilida-
des de relación entre los diferentes grupos so-
ciales y funcionales. 

2.9.4. Hägerstrand sugiere que los campos 
privados de comunicación y, por lo tanto, el 
conjunto de campos de comunicación medios 
puedan organizarse en forma jerárquica 157. 
Esto quiere decir que un campo funciona en 
el plano local, otro en el plano regional y, otro 
en el plano nacional, etc. Algunos individuos 
pertenecen exclusivamente al campo local, 
otros pertenecen, también, a campos más am-
plios.  Los que pertenecen a los campos de 
mayor alcance y, a la vez, tienen vinculacio-
nes con personas pertenecientes a campos de 
alcance más limitado, constituyen los canales a 
través de los cuales se difunde la información 
de un nivel a otro. En principio, toda la tra-
ma de las comunicaciones sociales podría des-
cribirse —en relación con su patrón geográfi-
co— mediante una ordenación jerárquica de 
un número limitado de campos de comunica-
ción medios. Esa descripción debe incluir, en-
tonces, los nexos entre los niveles y su ubica-
ción. Al introducir el sistema jerárquico de 
campos de comunicación interconectados se 
deforma este panorama simple de difusión 
espacial de las innovaciones, derivado de un 
modelo en que sólo hay un campo dominado 
 

158 Sobre este aspecto se insiste en L. Brown, Diffusion Dy- 
nimics. A review and Revision of the Quantitative Theory of 
Spatial Diffusion of Innovations. Lund, 1968, p. 13. 

159 Este concepto fue introducido en trabajos posteriores.  
Véase, por ejemplo, "A Monte Carb Approach to Diffusion",  
S. Archiv. Europe, Social, 1965, p. 47. "Quantitative Teehni- 
ques for Analysis of the Spread of Information and Technolo- 
gy", op. cit., 1965, p, 277; y Aspects of the Spatial Structure of 
Social Communication and the Difusion of Information, op. cit., 
1966, p. 30. 
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por efectos vecinales y barreras terrestres. 
Ahora bien, las innovaciones tienden a "saltar" 
de un centro grande a otro, y de los centros 
de  n ivel  más a l to  a  los  de  n ivel  más bajo  
en tanto que en la difusión a través de las 
zonas locales de influencia predominan prin-
cipalmente los efectos vecinales y los de las 
barreras 158. La comprobación empírica de este 
cambio en los patrones de difusión fue pro-
porcionada recientemente por Pedersen, que 
investigó el efecto recíproco entre el desarro-
llo y el patrón geográfico y la velocidad de 
los procesos de difusión en Chile. Una de sus 
conclusiones es que: 

"A medida que el país se desarrolla mejoran 
las redes de transporte y de comunicación. El 
mejoramiento de las comunicaciones contribu-
ye por regla general a acelerar la velocidad 
con que se difunde la información, pero ten-
derá a beneficiar más a las ciudades más gran-
des, y por lo tanto, el proceso de difusión de  
la información dejará de tener carácter espa-
cial y se propagará en forma descendente por 
la jerarquía urbana desde las ciudades más 
grandes a las más pequeñas. Como la mayoría 
de los factores retardadores tienden a ser de 
poca importancia en las grandes ciudades, dis-
minuyen las  posibi l idades  de  que los  obs-
táculos intermedios retarden la difusión. Esto 
conduce a un aumento aún mayor de la ve-
locidad de difusión 159. 

En la teoría de Hägerstrand se considera 
que el proceso de adopción es fundamental-
mente un proceso de aprendizaje. En sus ex-
perimentos modelos en que utilizó las simu-
laciones de Monte Carlo, el proceso de apren-
dizaje y de eliminación de la resistencia se 
desarrolla mediante la introducción de umbra-
les, es decir de la idea de que son necesarias 
varias repeticiones para que un individuo re-
accione ante la innovación. Este proceso tan 
simple puede refinarse, sin dificultades con-
ceptuales, integrando los conocimientos sobre 
este proceso acumulados en las esferas de la 
sociología, la sicología y la microeconomía 160. 
 

158 Ibid. 
159 P. O. Pedersen, lnnovation Diffulsion in Urban Systems.  

Trabajo preparado para el Seminario sobre sistemas de infor- 
mación para el desarrollo regional. Lund, octubre 1969. 

160 Véase L. Brown, op. cit., y E. M. Rogers, op. cit. Véase, 
asimismo, P. J. Deutschemann, O. Fals Borda, Communication  
and Adoption Patterns in Andean Village, San José, Costa  
Rica, 1962, que se refiere a una investigación detenida, en  
que se utilizó un marco comparable. 

Esta teoría ha sido probada por comparación 
con la difusión real de diversos tipos de inno-
vaciones agrícolas y de otra índole, utilizando 
la simulación de Monte Carlo.  Aunque no 
existe un método aceptado para comprobar si  
la difusión simulada se ajusta a la real, al ins-
peccionar visualmente la difusión y las curvas 
de crecimiento en el tiempo se observa que  
el grado de compatibilidad es sorprendente-
mente elevado. 

2.9.5. El enfoque original de Hägerstrand 
era estrictamente microsociológico. Los apor-
tes recientes de ese autor y de otros demues-
tran que puede, asimismo, aplicarse al análisis 
de la difusión espacial a un nivel más agre-
gado 161. El concepto clave para aplicarla en 
la esfera agregada es el de ordenación jerár-
quica de los campos de medios de información 
que conjuntamente con generalizaciones in-
ductivas basadas en ejemplos empíricos, su-
giere que puede haber una vinculación estre-
cha entre la jerarquía de los campos de me-
dios de información y la jerarquía de las ciu-
dades dentro del sistema de los lugares cen-
trales. Hägerstrand expresó que "lo más pro-
bable es que existan sistemas jerárquicos más 
bien estables de centros normativos muy difí-
ciles de contrarrestar, porque reflejan no el 
status accidental de algunos individuos, sino  
la ordenación de conglomerados de población 
según el status" 162.  El mismo autor dice en 
otro trabajo que "un análisis más detenido 
indica que la difusión a lo largo de la "fron-
tera" inicial se realiza a través de la jerarquía 
urbana" y "asimismo que las ciudades de van-
guardia de un país deben impulsar primero a 
todas las que le siguen en orden jerárquico. 
En la ulterior difusión espacial ejerce gran 
influencia la fricción provocada por la distan-
cia; existen fuertes vínculos entre las ciudades 
principales y la capital ,  aunque haya gran 
distancia entre ellas; la influencia local se ejer-
ce en los centros de orden inferior más cer-
canos"1 63.  Brown 1 64 se ha ocupado reciente-
mente  de  la  in tegración de  la  teor ía  de  la  
difusión espacial con la teoría del lugar cen- 

 
161 Esto se destaca claramente cuando se comparan diversos 

trabajos de Haegerstrand. Véase, asimismo, P. O. Pedersen,  
op. cit., 1969, y R. L. Crain, "Fluoridation: the Diffusion of  
an Innovation among cities", Social Forces, junio 1966. 

162 "Quantitative Techniques for Analysis of the Spread  
of Information and Teclanology", op. cit., p. 277. 

163 Aspects of the Spatial Structure of Sound Communica- 
tion and the Diffusion of Information, op. cit., pp. 40-42. 

164 L. Brown, op. cit., 1968. 
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tral, que es otra de las piedras angulares de la 
geografía social moderna. Ese autor hace es-
pecial hincapié en la importancia de la jerar-
quía de los lugares centrales para diversos 
agentes de propagación, especialmente en el 
campo comercial. Los nuevos factores introdu-
cidos en la teoría reciben el nombre de facto-
res de mercado y comprenden dos elementos 
básicos, cuales son la política de distribución 
del agente de propagación y la modalidad de 
compra del individuo que recibe la informa-
ción y adopta las innovaciones. Ambos ele-
mentos están probablemente vinculados estre-
chamente con la jerarquía del lugar central. 

2.9.6. Aunque la teoría de Hägerstrand es 
una microteoría positiva aplicable a socieda-
des relativamente bien desarrolladas, es pro-
bable que tuviera igual importancia si se re- 
formulara como una macroteoría global e ins-
trumental aplicable en los países en desarro-
llo 165. Como la difusión de las innovaciones  
es un proceso clave para el desarrollo debe 
prestarse mucha atención a la formulación de 
las estrategias de propagación 166. La formula-
ción instrumental de esta teoría puede pro-
porcionar útiles pautas para analizar este com-
plejo de problemas. En uno de sus trabajos, 
Hägerstrand examinó el  problema de las in-
novaciones inducidas por la ingeniería 167, ha-
ciendo especial hincapié en el concepto de or-
denación jerárquica de los centros vinculada 
con una ordenación jerárquica similar de los 
campos de comunicación, y de las fuentes nor-
mativas, que sugieren comentar inicialmente 
las innovaciones inducidas, utilizando el siste-
ma existente de nexos de comunicación. En 
lugar de combatir los o de tratar  de aplicar 
otras modalidades de difusión, debería tratarse 
de identificar los sistemas vigentes a fin de 
aprovechar su capacidad de difusión y per-
suasión 168. 

2.9.7.  Incluso,  aunque todavía subsisten 
varias cuestiones que es necesario plantear y 
resolver respecto de la teoría descrita, (espe-
cialmente quizá en lo que se refiere a la dis- 

 
165 Véase, por ejemplo, J. A. Ponsio en, Naitional Develop- 

ment. A Sociological Contribution, La Haya, 1968. 
166 Los casos más evidentes son los de los diversos tipos de 

servicios de divulgación para la agricultura, la industria, el 
mejoramiento de las condiciones sanitarias, etc. 

167 Quantitative Techniques for Analysis of the Spread of 
Information and Technology, op. cit. 

168 Véase L. Brown, op cit., pp. 75-77 en que se base un 
análisis exhaustivo de estos problemas. Véase, asimismo, P. O. 
Pedersen, 1969, op. cit.  

tinción entre diversos tipos de información que 
requerirían distintos tipos de canales) parece 
evidente que la concepción teórica y el marco 
para el análisis positivo y normativo propor-
cionado por la teoría de la difusión espacial 
lleva un vacío para elaborar una teoría siste-
mática y global de los polos de desarrollo. 
Los economistas no han tenido muy en cuenta  
la importancia crucial de las corrientes de in-
formación. Sin embargo, cuando se examinan 
los problemas de desarrollo de los países en 
desarrollo y la consiguiente necesidad de in-
ducir cambios, adquieren importancia primor-
dial  las corrientes de información, porque 
siempre son requisitos indispensables de los 
movimientos de capital, mano de obra y pro-
ductos 169.  No obstante, las corrientes de in-
formación parecen también tener mucha in-
fluencia en la dimensión geográfica del desa-
rrollo de las sociedades altamente industriali-
zadas. Se atribuye creciente importancia a las 
corrientes de información en la formación de 
economías externas localizadas, y en la racio-
nalización estructural que se traduce en la im-
portante reubicación de las fuerzas producti-
vas que se está produciendo en las economías 
más desarrolladas en el momento actual 170. 
No cabe duda que las corrientes de informa-
ción son tan importantes en las economías 
centralmente planificadas como en las de mer- 
cado 171. 

3 .  AP L IC A C IÓ N  DE LA TEORÍA DE LOS POLOS  
DE DESARROLLO A LA PLANIFICACIÓN RE- 
GIONAL Y AL CONTROL DEL DESARROLLO 172 

3.1. Polos de desarrollo y problemas regionales 

311. Existen problemas de desarrollo re-
gional tanto en los países económicamente 
 

169 Véase, por ejemplo, W. Alonso, The Location of Indus- 
try in Developing Countries. Trabajo presentado al Seminario  
de la ONUDI sobre desarrollo regional y localización indus- 
trial, Minsk, 1968. 

170 Cabe referirse a los siguientes aportes de autores suecos,  
B. Thomgren, Regional and External Economies, Estocolmo,  
1966 (versión mimeografiada); G. Toernquist, Flows of In- 
formation and the Location of Economic Activities. Lund,  
1968; y O. Waerneryd, Interdependence in Urbarn Systems, 
Gotenburg, 1968. 

171 Véase J. P. Handt y otros, Mathematics and Computers in 
Soviet Economic Planning. New Haven, 1967. 

172 En esta corta sección sólo se pretende esclarecer en for- 
ma muy breve algunas cuestiones fundamentales. No se pre- 
tende hacer una revisión exhaustiva del complejo conjunto de 
cuestiones, problemas y experiencias. 
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avanzados como en los subdesarrollados. Sin 
embargo, en ambos casos variará la naturale-
za de los problemas y las formas de resolver-
los, y, por consiguiente, también deben dife-
rir los instrumentos teóricos para describir los 
problemas, comprender las fuerzas y factores 
subyacentes y elaborar el marco de las polí-
ticas. Con todo, la mayoría de las teorías de 
desarrollo regional se elaboran para resolver 
problemas de desarrollo regional de los países 
industrialmente avanzados. Como en los paí-
ses no industrializados el subdesarrollo es ge-
neralizado, se ha prestado mucho menos aten-
ción a los problemas de distribución espacial 
de los recursos y de los esfuerzos de desarro-
llo que a los aspectos sectoriales del desarro-
llo. Por ese motivo, hacen mucha falta las 
teorías de desarrollo regional en cuya formu-
lación se tenga en cuenta directamente la si-
tuación y los problemas de los países subde-
sarrollados 173  y es por eso muy importante 
determinar en qué medida los marcos con-
ceptuales, las teorías y las soluciones sugeri-
das pueden trasladarse de los países desarro-
llados a los subdesarrollados.  Afortunada-
mente, los conceptos de polos de desarrollo  
y centros de crecimiento y las teorías subya-
centes de desarrollo económico como un pro-
ceso desequilibrado en el espacio industrial y 
geográfico parecen muy promisorias desde el 
punto de vis ta  de la  t ransferencia  1 7 4 .  Eso 
ocurre por las siguientes razones: la teoría 
fue formulada a un nivel tan abstracto que 
se presta fácilmente a generalizaciones; y, se-
gundo, muchos aspectos de la teoría han sido 
elaborados independientemente en forma muy 
similar en los países avanzados y en desarro-
l lo ,  a  pesar  de ser  diferentes  las  condicio-
nes 175. Los problemas de desarrollo regional 

 
173 Constituyen una excepción notable las teorías elabora- 

das por J. Friedman y sus asociados. Véase en especial J. 
Friedman, op, cit., 1966. Debe, asimismo, hacerse referencia a  
los artículos que aparecerán en la antología publicada por  
R. P. Misra, Regional Planning. Concepts, Techniques, Poli- 
cies and Case Studies, The University of Mysore Press, Mysore,  
India, 1969. 

179 Véase M. Penouil, Growth Poles in Underdeveloped Re- 
gions and Countries, trabajo preparado para el Expert Group  
on Growth Poles and Growth Centres, Ginebra, 1969. Véase  
asimismo R. P. Misra y M. Shivalinguiah, Growth Pole Strate- 
gy for Rural Development in India, 1969 (versión mimeogra- 
fiada). 

175 Véase A. O. Hirschman, op. cit., Z. G. Myrdal, op. cit.,  
ofrecen buenos argumentos al respecto. J. R. Boudeville, Les  
Poles de Croissance Brasiliens. La Siderurgie du Minas Gerais,  
Cahiers de L'ISEA, Serie L, Nº 9, y la obra de J. Paelinck so- 
 

de los países avanzados pueden en principio 
analizarse en función de una distribución geo-
gráfica de los recursos que no es óptima por-
que el crecimiento rápido crea deseconomías  
de aglomeración y presiones inflacionarias en 
algunas regiones que poseen industrias de 
vanguardia y polos de desarrollo industrial, y 
porque el estancamiento económico se tradu-
ce en la no utilización o la subutilización de 
los recursos y en bajos ingresos en las regio-
nes atrasadas o en que hay contracción eco-
nómica. Hay particular peligro en que los pa-
rámetros esenciales para el bienestar (como  
el nivel de ingreso y la influencia política) 
sufran una distribución no óptima desde el 
punto de vista espacial ni equilibrada desde  
el punto de vista geográfico cuando los polos 
de desarrollo industrial están localizados en 
centros pertenecientes al nivel superior de la 
jerarquía urbana. Como parecen sugerirlo las 
experiencias francesas, los conceptos y las 
teorías de polos y centros de desarrollo cons-
tituyen instrumentos útiles para analizar la 
situación y los mecanismos implícitos en el 
desarrollo geográfico, a la vez que para ela-
borar políticas que permitan contrarrestar los 
desequilibrios que se producen entre las re-
giones de los países desarrollados en cuanto  
a la distribución del bienestar y a la asigna-
ción óptima de recursos 176. 

3.1.2. En lo que se refiere a los países en 
desarrollo menos industrializados, los proble-
mas de desarrollo regional parecen definirse 
igualmente —aunque haya grandes diferen-
cias entre distintas regiones en cuanto al ni-
vel de vida— en función de la movilización 
de nuevos recursos como la distribución es-
pacial de determinados recursos. En lugar de 
examinar directamente el problema de la ni-
velación de las diferencias que hay entre las 
regiones en cuanto al bienestar, se ha estu-
diado de preferencia el problema de la dis-
tribución geográfica desde el punto de vista 
de la generación de impulsos de desarrollo y 
efectos de difusión que permitan que las re-
percusiones de los proyectos de desarrollo 
tengan un alcance mayor que la región en 
que está localizado el proyecto. Así, los paí-
ses en desarrollo se ocupan más del desarro- 
 
bre Venezuela, y de M. Penouil sobre la Costa de Marfil, y  
de E. A. J. Johnson sobre la India. 

176 J. R. Boudeville, op. cit., 1966, Caps, 5 y 6, y N. M. 
Hansen, French Regional Planning, Bloemington, 1969. 
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llo mismo y de su transmisión geográfica que 
del crecimiento económico y la nivelación de 
las diferencias en cuanto al nivel de vida 177. 
Los conceptos y teorías sobre los polos y cen-
tros de desarrollo parecen también ser útiles 
para el análisis y la formulación de políticas 
regionales. Sin embargo, es necesario ampliar 
sus alcances para incluir el desarrollo en su 
sentido global más bien que el crecimiento 
económico, y ajustarlo para tener en cuenta  
la diferencia fundamental que existe entre los 
países desarrollados y en desarrollo en cuan- 
to a la dotación de recursos y la capacidad 
administrativa 178.  Entre las cuestiones de po-
lítica que debería ayudar a resolver la teoría 
de los polos y centros de desarrollo cabe men-
cionar: dónde deben ubicarse los proyectos  
de desarrollo; cuál es el conjunto de proyec-
tos que constituiría una combinación favo-
rable de industrias tanto desde el punto de 
vista de la eficiencia económica como del de 
la generación y difusión de impulsos de cre-
cimiento; cómo debe establecerse el sistema 
de regiones y centros administrativos; cómo 
debe organizarse la  división funcional del  
trabajo en el sistema administrativo, el sector 
de servicio público y el sector de servicios en 
su totalidad y adaptarse a los cambios pro-
vocados por el desarrollo. La teoría de los po-
los de desarrollo debe asimismo ser una he-
rramienta útil para formular políticas integra-
das de desarrollo de los asentamientos rura-
les, de los sistemas urbanos, y para establecer 
las redes de transporte y comunicaciones. 

3.2. Características esenciales -de las políti-
cas de los polos de desarrollo 

Puede considerarse que la expresión "polí-
tica de los polos de desarrollo" constituye la 
expresión genérica de una polí t ica a largo 
plazo de intervención deliberada en las fuer-
zas espontáneas de desarrollo, a fin de crear 
polos de desarrollo en el espacio organizacio-
nal e industrial a la vez que en el espacio geo-
gráfico, controlarlos, o lograr ambos efectos. 
Una política de esa índole puede tener por 
objeto resolver algunos problemas concretos 
d e  a j u s t e  e s t r u c t u r a l  c o r r e s p o n d i e n t e  a  

 
177 J. Friedraan, op. cit., 1966. 
178 Véase W. R. Ilchman y R. C. Bargave, "Balanced 

Thought and Economic Growth", Economic Development  
and Cultural Change, 1966, No 4.  

"áreas" con problemas específicos en esos es-
pacios, y/o la generación de desarrollo me-
diante el establecimiento de polos capaces de 
inducir el desarrollo ulterior a través de ca-
denas de desequilibrio. En el primer caso, la 
política puede incluir la creación de polos 
compensatorios basándose en el supuesto im-
plícito de que el desarrollo ulterior de los po-
los existentes puede no sólo obstaculizar la 
solución de los problemas que afectan a esos 
sectores sino perjudicar la distribución gene-
ral de los recursos y el crecimiento nacional 
futuro 179. En el segundo caso, la atención se 
concentrará en la creación de polos básicos  
y su relación con el medio que los rodea, ele-
mentos en los que presumiblemente tiene su 
origen el desarrollo 180.  Se pueden formular 
políticas relativas a los polos de desarrollo en 
relación con todos los espacios, es decir, orga-
nizacional, industrial y geográfico. Además, 
Lasuén expresó claramente que una de las 
características esenciales de conceptos de po-
los de desarrollo implícito en la formulación 
primitiva de Perroux es la intercambiabilidad 
de las políticas relativas a los diferentes es-
pacios 181.  Esto significa que las metas defi-
nidas con respecto al desarrollo en un espacio 
que no pueden fácilmente realizarse utilizan-
do medios pertenecientes a este espacio pue-
den alcanzarse de todas maneras mediante 
otras políticas aplicadas en otros espacios. Por 
ejemplo, si el objetivo es reorganizar la es-
tructura de las empresas en determinada in-
dustria y es difícil encontrar medios adecua-
dos que puedan emplearse directamente en el 
plano de las empresas, la misma meta puede 
alcanzarse utilizando medios destinados a al-
terar la situación de la industria particular en 
relación con otras industrias vinculadas con 
ella. 

3.3. Políticas de polos de desarrollo en el 
espacio geográfico 

3.3.1.  Aunque como ya se  ha subrayado 
la política de polos de desarrollo puede apli- 
 

179 Véase, por ejemplo, N. M. Hansen, A Growth Centre  
Strategy for the United States, Lexington, 1968 (versión mi-
meografiada). 

180.M. Penouil, op. cit., 1969. 
181 J. R. Lausén, op. cit., 1969. Véase asimismo el adimidmo  

que se hace en 2.6. 
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carse en cualquier espacio económico rele-
vante, ha sido mejor acogida en relación con  
el espacio geográfico —especialmente como 
medio para resolver problemas de desarrollo 
regional, inter e intrarregional— y en él se ha 
intentado aplicarla. Sin embargo, las tentati-
vas han sido muy variadas según cuál haya 
sido el problema real de desarrollo regional 
que se haya planteado, los medios e instru-
mentos disponibles para su ejecución dentro 
de los sistemas socioeconómicos reales, y la 
calidad de la base teórica de la política. Se 
puede definir  la  polí t ica  de polos de desa-
rrollo en el espacio geográfico como la orien-
tación deliberada del desarrollo económico 
mediante la creación y el control de los polos 
de desarrollo. Esta definición pone de relieve 
las metas globales, es decir, de desarrollo na-
cional, de la política, y es lo suficientemente 
amplia como para comprender las variantes 
reales que pueden encontrarse al ponerla en 
práctica en los distintos países. Para esclare-
cer el alcance de esas políticas, las cuestiones 
básicas que incluye y la naturaleza de sus 
efectos es útil introducir algunas distinciones. 

3.3.2. La primera distinción debe estable-
cerse entre polos pertenecientes a distintos ni-
veles del sistema jerárquico de polos geográ-
ficos o zonas urbanas. Puede decirse que en 
su sentido más amplio la política de polos 
de desarrollo en un contexto geográfico tiene 
por objeto controlar el sistema de centros ur-
banos en evolución. Para lograr ese fin quizá 
haya que reforzar los centros de nivel inter-
medio para que actúen como polos compen-
satorios de los centros nacionales excesiva-
mente desarrollados que se encuentran en los 
niveles superiores de la jerarquía. Pero tam-
bién puede suponer la  creación de un con-
junto limitado de centros de gravedad nacio-
nales a fin de concentrar los esfuerzos nacio-
nales de desarrollo. En este caso, el foco de  
la política se encontrará en los polos geográ-
ficos y los problemas de desarrollo nacional, 
pertenecientes al nivel superior, en tanto que 
en el primero de los casos, el foco se encon-
trará en el nivel intermedio y  en los proble-
mas de desarrollo regional. En otros casos, 
puede también centrarse en el desarrollo ru-
ral, por ejemplo, la agricultura, etc., y el sis-
tema de centros que proporcionan servicios 
de comercialización esenciales y servicios pú-
blicos y privados a  la  población rural  dis-
persa. En este caso se incluirán muchos más

centros de nivel inferior. Las políticas perte-
necientes a la primera categoría, que se ocu-
pan principalmente del desarrollo nacional y 
unos pocos centros superiores,  pueden ser 
denominadas polí t icas de concentración y 
centralización geográficas, en tanto que las 
pertenecientes a las otras dos pueden ser de-
nominadas políticas de concentración descen-
tralizada. En todos los casos la característica 
esencial es la importancia que se asigna res-
pectivamente a la concentración en el espacio 
geográfico nacional, regional y local. Las po-
líticas de polos de crecimiento pertenecientes  
a los tres planes mencionados no se excluyen 
entre sí, y si bien la misma naturaleza de los 
problemas encontrados hace que uno tenga 
prioridad sobre los demás, esas políticas pue-
den integrarse en una política global de ur-
banización y desarrollo. 

3.3.3. A continuación debe establecer la 
distinción entre "activo" y "pasivo" o quizá 
mejor entre iniciador y reforzador 182.  Esta 
distinción se basa en el simple hecho de que 
las fuerzas espontáneas que actúan en el de-
sarrollo, y entre ellas las fuerzas del mercado, 
determinan por sí mismas la conglomeración 
geográfica de la actividad económica, la con-
centración de la población y los cambios en el 
sistema de centros. El enfoque pasivo o re-
forzador se basa en el supuesto de que los 
cambios que se generan espontáneamente en  
el sistema de centros contribuyen a crear un 
sistema que a largo plazo puede llegar a ser 
adecuado e incluso óptimo. Por lo tanto, una 
política de polos de desarrollo debe reforzar  
y orientar las fuerzas espontáneas y asegurar 
que los centros que han mostrado ser capa-
ces de desarrollarse reciban los elementos 
adecuados para actuar como polos geográfi-
cos de crecimiento. Sobre la base de esta "se-
lección natural" una política reforzadora tra- 
ta de aprovechar las tendencias existentes y 
prestará más atención a la planificación físi-
ca y a la distribución de las inversiones pú-
blicas sobre la base de las necesidades. En 
cambio, el enfoque "activo" o iniciador se 
basa en el supuesto de que el libre juego de 
las fuerzas naturales no garantizará que los 
cambios que se generan espontáneamente en 
el sistema de centros contribuya a que a largo 
plazo se establezca un sistema de centros 
 

182 K. Allen y T, Hermanen, op. cit., 1968. 

P O L O S  Y  C E N T R O S  D E  D E S A R R O L L O  9 5  



adecuado, conveniente u óptimo. Se conside- 
ra que la persistencia de los problemas regio-
nales y la insuficiencia de los servicios urba-
nos en las regiones con problemas son más 
bien manifestaciones de una distribución geo-
gráfica no óptima de los reclusos que sólo 
puede corregirse mediante un enfoque más 
activo. Por lo tanto, la política iniciadora de 
centros de crecimiento debe contribuir a for-
mar y a modificar los sistemas de centros, a 
fin de iniciar y controlar su desarrollo, sin te-
ner en cuenta su grado de desarrollo actual. 
Sobre la base de un proceso de selección y 
designación basado en una política definida,  
la política iniciadora de polos de desarrollo 
trata de alterar la estructura de los sistemas 
de centros y para lograr ese objetivo presta 
más atención a la planificación económica 
que a la física, emplea estrategias globales y 
medios directos, y asigna las inversiones pú-
blicas y privadas más bien sobre la base del 
potencial de desarrollo previsto que de las 
necesidades actuales. 

3.3.4. La tercera distinción que ha de in-
troducirse se refiere a la relación entre los po-
los de desarrollo del espacio organizacional e 
industrial y los polos de desarrollo del espa-
cio geográfico. En suma, los polos geográficos 
pueden concebirse como conglomeraciones

geográficas de actividad económica y de po-
blación como máximos que sobresalen respec-
to de una densidad media, o como la proyec-
ción en el espacio geográfico de polos orga-
nizacionales y/o de polos industriales. Como 
estos úl t imos se manifestarán como polos 
geográficos, la distinción esencial se establece 
entre los polos geográficos que incluyen polos 
organizacionales y/o polos industriales (es 
decir, industrias o firmas propulsoras y acti-
vidades afines), y polos geográficos formados 
solamente por una conglomeración de activi-
dades económicas que carecen de un polo in-
dustrial o de un polo organizacional que le 
sirva de foco. Se puede establecer una dis-
tinción similar en la esfera de la política. Es 
decir, las políticas de polos de desarrollo tie-
nen por objeto ya sea la conglomeración geo-
gráfica de la actividad económica en general 
—a cualquier nivel— sin considerar la compo-
sición organizacional e industrial del polo 
geográfico, o su finalidad es  crear polos de 
crecimiento geográfico a través del estableci-
miento de polos industriales a la vez que or-
ganizacionales. Por último, puede concebirse 
que la política de polos de crecimiento geo-
gráfico nace de la búsqueda de la mejor ubi-
cación para los polos organizacionales e in-
dustriales en el espacio geográfico. 
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